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    SINOPSIS


    


    Pobre Zach, el único en una familia de magos, incapaz de hacer un solo truco. Por eso trata de suplirlo frente a los suyos con inventos, a cual más estrambótico. El desastre está garantizado, especialmente cuando es escolarizado como un alumno “normal” y además pringado como Aaron. ¡Vaya!, ahí en la normalidad, despiertan sus poderes y se convierte (con el apoyo inesperado de la cámara de su amigo) en una estrella viral. Porque ¿quién se va a creer que sus trucos son magia verdadera?
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      Este libro está dedicado a mi increíble esposa, Rachel.


      A mi familia, fans y futuros hijos.
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    COMIENZA LA AVENTURA...

  


  
    


    CAPÍTULO 1


    


    —Déjame intentarlo solo una vez más, por favor...


    Zach King se sentó en la silla giratoria y se inclinó sobre una mesa alargada repleta de objetos domésticos de poca monta (un yoyó con luces, un paraguas viejo, una cinta métrica de 10 metros, un par de dados y un globo de nieve de San Francisco). Estaba seguro de que una de ellas tenía que ser su objeto mágico. Se apartó su negro cabello de los ojos y levantó la vista hacia su profesor, que no era otro que su padre. Estaban en el sótano. Los King vivían en el extremo más recóndito de una urbanización sencilla, justo al pie de una empinada calle de asfalto descuidado, en una casa roja y blanca, como muchas de las que había alrededor. No es que hubieran pretendido ocultar su residencia, pero no había duda de que, para llegar a ella, uno tenía que saberse bien el camino.


    Sus padres habían convertido la parte inferior de la vivienda, a la que se accedía bajando por una escalera, en un aula para él y para su hermana pequeña, Sophie. No iban al colegio porque su familia no era como las demás (y también porque ninguno de los dos iba a tener un oficio como el resto de los chicos de su edad cuando fueran mayores). Los King eran magos. Todos y cada uno de sus miembros: desde sus padres hasta sus abuelos, pasando por sus tíos, primos y sobrinos. Todos menos, por lo visto, Zach. Y eso que ya tenía once años; sin embargo, por mucho que lo intentaba día tras día, aún no había sido capaz de descubrir cuál era su objeto mágico, aquel que habría de destapar de una vez por todas sus habilidades.


    Echó un vistazo a través de la ventana corredera que daba al patio de atrás y observó a su madre, que estaba preparando las mesas de pícnic para la gran reunión familiar que iban a celebrar al día siguiente. Zach estaba resuelto a descubrir cuáles eran sus poderes antes de que llegasen todos sus parientes.


    —No sé, no sé... —respondió el señor King tras echar una mirada a su anticuado reloj de pulsera de bronce con un borroso grabado de un águila en el centro, que era, precisamente, el objeto mágico de su padre, y cuya facultad más importante consistía en ser capaz de hacer retroceder el tiempo—. Quizá deberíamos dejarlo por hoy. Le prometí a tu madre que la ayudaría a preparar la fiesta.


    —Venga, papá... —le rogó él—. Solo una vez más, es lo único que te pido...


    —Está bien... Podemos hacer un último intento.


    A continuación, su padre frunció el ceño y, muy despacio, fue girando a la inversa las manecillas de su reloj. Zach sintió una especie de hormigueo en su interior al ver cómo las nubes comenzaban a dar marcha atrás pasando por delante del sol al que acababan de adelantar hacía un momento. Del mismo modo, su vaso de zumo recién terminado volvió a estar lleno hasta el borde, la manzana a la que le había pegado un mordisco estaba entera otra vez, el cronómetro digital del mueble de la consola comenzó a descontar los segundos, las manillas del antiguo reloj de cuco que había colgado en la pared empezaron a rotar hacia la izquierda y el cuco de madera a aletear en sentido contrario hasta regresar al interior de su caseta. Y, por supuesto, su padre y él dispusieron de unos minutos extra para intentar descubrir cuál sería su objeto mágico.


    Entonces, se fijó en una brillante linterna plateada que había dentro de una caja, se agachó y la sacó de forma solemne como si estuviera alzando un arma de guerra afilada y legendaria.


    —¡Este es! —exclamó esperanzado—. ¡Seguro!


    —Tal vez... —replicó el señor King—. A ver, inténtalo...


    Zach respiró hondo, la encendió y alumbró con ella todo lo que había alrededor, esperando que ocurriera algo increíble y sorprendente. En realidad, no sabía muy bien qué esperaba que hiciera la linterna; no obstante, de lo que sí estaba seguro era de que tenía poderes mágicos. ¡No le cabía duda!


    Agarrando con fuerza el objeto con ambas manos, concentró toda su energía mental en él tal como le habían enseñado sus padres. Primero, visualizó con claridad en su cabeza que el haz de luz que desprendía era capaz de cortar en dos cualquier objeto, igual que una espada láser. Luego, imaginó que tuviera rayos X y que, gracias a ella, fuera posible ver a través de las paredes o algo así. Deseaba tanto que funcionara... Pero no fue así. La linterna no era más que una linterna. Y su única utilidad resultó ser la de iluminar la superficie de las cosas.


    —Pues vaya... —dijo su padre—. Bueno, merecía la pena intentarlo una vez más.


    —¡No, espera! —replicó él apretando con tanta fuerza el objeto que las manos comenzaron a dolerle—. Dale tiempo...


    En ese momento, el resplandor procedente del aparato fue a parar a una aspiradora que había apoyada en una esquina. De repente, esta soltó un rugido y cobró vida. En un abrir y cerrar de ojos, se puso en movimiento y pasó zumbando por todo el sótano con las luces frontales centelleando como si fueran los ojos de un gato.


    —¡Sí! —exclamó Zach mientras dejaba caer la linterna—. ¡Lo sabía! ¡Mira cómo se mueve!


    Se trataba de un lujoso modelo experimental fabricado por uno de sus tíos, que era un mago científico loco, y era mucho más potente que las normales de toda la vida, pues la había concebido para ser capaz de limpiar y recoger hasta el más terrible de los estropicios producidos por un mal uso de la magia. Sin embargo, hasta la fecha, nunca se había puesto en marcha por sí misma.


    «He sido yo. ¡Son mis poderes!», se dijo a sí mismo de forma emocionada el joven aprendiz.


    —¿Estás viendo eso? —le preguntó a su padre.


    —Ajá... —respondió el señor King.


    A continuación, agitando la linterna a modo de varita mágica, Zach intentó controlar los movimientos desbocados de la aspiradora autopropulsada; aunque, como reconoció para sí mismo, era evidente que aún no dominaba sus recién adquiridas capacidades. Entonces, la máquina dio media vuelta de golpe y comenzó a dirigirse hacia él a toda mecha, succionando el polvo, la suciedad y los restos de patatas fritas que había sobre la alfombra como si fuera un animal desesperado y hambriento.


    —¡Alto! ¡Detente! ¡Ah!


    —¡No puedo pararla! —oyó que gritaba su hermana.
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    —Pero ¿qué...?


    Según reculaba, Zach trastabilló, dejó escapar un agudo chillido y cayó al suelo. Acto seguido, la aspiradora arremetió contra él, le arrancó el dobladillo de los pantalones y se los tragó en un santiamén.


    Los pantalones de Zach hicieron que la aspiradora se atascara y emitiese un ruido extraño. Dio un respingo y se apagó con un suspiro de cansancio y un eructo polvoriento.


    —Sophie, ya está bien —la reprendió el señor King con tono firme.


    —¿Qué? —dijo Zach cuando su hermanita apareció de la nada detrás de la aspiradora.


    Sophie solo tenía nueve años y medía más o menos la mitad que Zach, pero ya había descubierto sus poderes. Un par de gafas rosa chicle le permitían volverse invisible cuando le diera la gana.


    —Perdón —se disculpó—. Se me ha ido de las manos.


    El ánimo de Zach se desinfló por completo cuando se dio cuenta de que Sophie había manejado la aspiradora y no él. La linterna no era más que una linterna, y Zach no era más que un niño normal.


    —No deberías engañar a tu hermano —le reprochó el señor King a Sophie.


    —Intentaba ayudarlo —insistió la niña—. Esperaba que si le subía la autoestima, le sería más fácil descubrir sus poderes.


    —Te lo agradezco —dijo Zach algo malhumorado—, pero no necesito que me ayudes. Estoy a punto de descubrir mis poderes. Lo noto.


    —Sé que acabarás consiguiéndolo, hermanito —dijo Sophie dándole unas palmaditas en el hombro—. No te rindas.


    —Gracias —contestó él.


    A pesar de tenerle mucho cariño a su hermana pequeña y de que esta lo cuidara muy bien y quisiera siempre lo mejor para él, había veces que se preguntaba quién era en realidad el mayor.


    —Papá —añadió ella mientras el señor King liberaba de un tirón los trozos de tela de las fauces de la aspiradora—, si tú tienes que ir a ayudar a mamá a preparar la fiesta de mañana, me puedo quedar yo aquí y seguir trabajando un poco más con él.


    —Tranquilos... De todas formas, me vendrá bien tomarme un descanso de tanta ayuda... —masculló su hermano con el ceño fruncido mientras arrojaba la inútil linterna al montón de objetos descartados.


    —Lo siento, hijo —lo consoló su padre con una palmadita en la espalda—. Seguiremos practicando después de la reunión. Ten paciencia.


    «Para ti es fácil decirlo», pensó Zach. La mayoría de los King habían descubierto cuáles eran sus poderes de muy pequeños, con tres o cuatro años. No obstante, él hacía ya mucho tiempo que había sobrepasado esa edad y aún nada...


    Era inevitable que se cuestionara si le llegaría el momento... o si, por el contrario, ya era demasiado tarde.

  


  
    


    CAPÍTULO 2


    


    A pesar de que había visto a su madre hacer magia mogollón de veces, Zach no pudo evitar quedarse embobado cuando vio cómo elaboraba una escultura de hielo a partir de un simple vaso de agua helada. Resultaba asombroso cómo los cristales congelados parecían ponerse a bailar, doblándose, curvándose y entrelazándose en el aire a cámara lenta mientras su mano derecha llevaba la batuta de aquel silencioso ballet de forma grácil y elegante. Una vez concluida la faena, bajó su anillo mágico y asintió con satisfacción al admirar el gélido dragón alado que se encontraba de pie en el centro de la gran mesa de pícnic.
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    Aunque apenas medía un metro y medio y sin gafas no veía tres en un burro, Zach sabía que era la maga más poderosa de la familia. Nadie podía competir con ella.


    —Está genial, mamá —dijo—. Para no variar.


    La reunión familiar anual había empezado hacía un rato en el gran patio trasero de los King, que había sido diseñado especialmente para que todo el mundo pudiera hacer uso de su magia sin preocuparse de que los pillaran los vecinos.


    Todo el mundo salvo Zach, por supuesto.


    A él no le había quedado más remedio que limitarse a observar cómo sus parientes lo preparaban todo para la fiesta del final del verano. Por un lado, la tía Maggie, con su lupa mágica, había transformado una sencilla magdalena en una tarta de chocolate lo bastante grande como para alimentar al clan entero; no era de extrañar que los más peques la llamaran Maggie, la Magnífica. Su padre, poniendo en funcionamiento su reloj de pulsera, se había asegurado de que cada perrito caliente y cada hamburguesa pasasen en la barbacoa el tiempo exacto. Sophie, por su parte, había estado jugando al escondite con los primos pequeños, aprovechándose de la injusta ventaja que le otorgaba su capacidad de volverse invisible; sin embargo, el canijo de Mark acabó por descubrirla con su vara radiestésica. Por otro lado, el tío Herbert había encendido varias antorchas con la hebilla de su cinturón, mientras que la tía Annie había sacado de su bolso sin fondo gran cantidad de cachivaches y chorraditas para decorar.


    —Gracias por doblar tan bien las servilletas —le dijo su madre a Zach despeinándolo con cariño—. ¡Has sido de gran ayuda!


    Él sabía que lo que pretendía era que se sintiese útil. Aparte de ser capaz de transformar objetos con su anillo, la señora King tenía una inigualable «magia maternal» para cuidar de los demás; una especie de sexto sentido único gracias al que siempre sabía lo que decir y cuándo decirlo.


    —Ningún problema —respondió su hijo dando golpecitos en el suelo con la punta el pie para que no fuera tan evidente su expresión triste—. Yo encantado de ayudar...


    De pronto, un agudo sonido llamó la atención de todos los allí presentes. Zach se volvió y vio que era el abuelo pasando un dedo por el borde de un vaso de cristal. Se trataba de un sofisticado caballero de avanzada edad que jamás salía de casa sin su corbata y sus pantalones planchados a la perfección, daba igual adónde fuera o qué tiempo hiciese. Cuando quería llamar la atención de los demás se llevaba dos dedos a la boca y pegaba un silbido a tal volumen que nadie entendía muy bien cómo era posible que no se quejasen los vecinos.


    —¡Abracadabra! ¡Damas y caballeros! ¡Hijas, hijos, nueras y yernos! Por favor, fíjense bien en que no tengo nada oculto en ninguna de mis mangas... ¿lo ven?


    Acto seguido, igual que si fuera un mago de variedades, sacó de la nada un interminable pañuelo de seda roja. En realidad, aquello solo era el comienzo del espectáculo. Luego, con un raudo y veloz movimiento de muñeca, hizo que se convirtiera en un par de grandes telones rojos, abiertos por la mitad, exactamente igual que en los teatros cuando da comienzo una función, sobre una tarima a modo de escenario. Era el mismo truco que hacía todos los años... y nunca dejaba de fascinar a Zach.


    —¡Prepárense para el show de jóvenes talentos, niños y niñas! —continuó—. ¡Jovenzuelos, me muero de ganas de comprobar cuánto habéis progresado desde la última velada! ¿Recordáis la lección más importante?


    Al cabo de un par de segundos, los chavales quitaron la expresión embobada de sus rostros y, sin que ninguno de los adultos tuviera tiempo de darles una pista, soltaron al unísono:


    —El poder de la magia aumenta cuando se usa bien.


    Zach puso cara de pena. Para él, en cambio, el poder de la magia no era más que un truco de principiante que nunca le salía bien. El espectáculo del que hablaba el abuelo se trataba de una tradición familiar según la que, cada año, todos los pequeños debían hacer una demostración de cómo habían mejorado sus habilidades mágicas.


    —No pasa nada si no quieres quedarte al show, ¿eh? —le susurró su madre al oído, pues era consciente de lo duro que le resultaba a su hijo no poder participar—. ¿Y si le echas una mano a tu padre con la barbacoa?


    —No te preocupes, mamá —respondió él—. Tengo un plan.


    —¿Un plan? —preguntó ella alzando una ceja—. Zachie, no quiero que se repita lo del año pasado...


    —Lo del año pasado no fue más que un error —replicó avergonzado el chico al recordar la gran explosión de la ensalada de patatas—. Este año, espera y verás...


    Acto seguido, esbozó esa sonrisa a la que sabía que su madre no podía resistirse y salió corriendo a toda pastilla para llevar a cabo su propósito cuanto antes. Era imposible que su plan saliera mal. Conseguiría que todos creyeran que había descubierto sus poderes y había progresado tanto como los demás miembros de la familia. Para ello, requisó una botella de medio litro de zarzaparrilla que había en una cubitera y localizó a su primo Andrew, que estaba viendo vídeos de caídas y trompazos en el móvil. Andy tenía casi su misma edad y siempre estaba dispuesto a apuntarse a un bombardeo.


    Zach sabía que, a pesar de que el incidente de la ensalada de patatas les había pasado factura (habían pasado un mes entero castigados), su primo volvería a ayudarle con lo que le pidiera, pues le encantaba hacer travesuras (y se le daba de maravilla). No en vano su objeto mágico, unas gafas de sol reflectantes plateadas, parecía estar concebido para provocar el caos a su alrededor. Qué pena que, igual que el resto de los objetos mágicos, solo lo pudiera usar su legítimo propietario. En otras palabras: las gafas de Andy solo podían multiplicar cosas si su dueño se lo ordenaba.


    —Oye, Andy... —le dijo—. ¿Puedo pedirte un favor?


    —Por supuesto, tío. ¿Qué necesitas? —respondió este, que dejó el teléfono a un lado al instante, dispuesto a colaborar sin siquiera saber de qué se trataba.


    A continuación, los dos primos se escabulleron hasta el garaje de la familia para que nadie escuchara ni viera lo que tramaban. Una vez dentro, Zach colocó la botella de plástico sobre la mesa de herramientas de tal forma que se reflejara en las gafas mágicas de Andy.


    —¿Eso es todo lo que hay que hacer? —preguntó este.


    —Tú solo míralas...


    Entonces, su primo tocó con la punta del dedo el puente de sus gafas y, al momento, salieron un par de destellos en paralelo creando, por arte de magia, dos botellas de zarzaparrilla del mismo tamaño que la original. Nada más materializarse, se cayeron y comenzaron a rodar mesa abajo; no obstante, Andy fue capaz de agarrarlas antes de que llegaran al suelo. Acto seguido, volvió a colocarlas junto al modelo.


    —Qué precisión, ¿eh? —dijo—. Al principio me costó bastante aprender a controlarlo. ¡Iba haciendo copias de cada cosa que miraba!


    Zach se quedó impresionado y lo asaltó una envidia probablemente un poquito mayor de lo normal por las habilidades mágicas de su primo; aunque, claro está, veía lógico que se sintiese orgulloso de su talento y de su asombrosa destreza (que, en determinadas circunstancias, resultaba de gran utilidad).


    —Perfecto —contestó—. Ahora vamos a hacerlo otra vez.


    En un abrir y cerrar de ojos, las tres botellas se convirtieron en nueve. Luego, nueve se convirtieron en ochenta y una... Y así hasta que tuvieron delante de sus narices la suficiente cantidad de zarzaparrilla para poder llevar a cabo el plan.


    —Muy bien —concluyó—. Pasemos a la fase dos.


    Cogió la cinta de embalar que su padre tenía dentro de la caja de herramientas, cortó varios trozos y fue pegándose por todo el cuerpo, incluidos brazos y piernas, unas veinte botellas de zarzaparrilla, todas ellas mirando hacia el suelo. Aflojó con cuidado los tapones, pero sin pasarse; no quería que su «magia» entrara en acción demasiado pronto.


    Como broche final, se embutió dentro de un anorak amarillo que le quedaba enorme y que le permitía disimular a la perfección las botellas de zarzaparrilla.


    —Vale —dijo al darse cuenta de que el dispositivo pesaba bastante más de lo que había imaginado; bueno, de todas formas, tampoco iba a llevarlo puesto mucho rato—. Creo que estoy listo.


    Su primo le echó un vistazo de arriba abajo y comprobó que todo estaba en orden.


    —¿En serio crees que funcionará?


    —Solo hay un modo de averiguarlo —contestó Zach al ponerse en marcha hacia el escenario.
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    Zach aterrizó sobre el mantel transformado en edredón, que amortiguó el batacazo, igual que las tropecientas botellas vacías que llevaba pegadas al cuerpo. La caída lo dejó sin aliento unos instantes. Mientras se recuperaba, vio que cientos de plumas caían a su alrededor. No tenía ningún hueso roto. Salió rodando con torpeza de la inmensa superficie acolchada y fue consciente de hasta qué punto había vuelto a meter la gamba.


    Mucho más de lo que se había temido.


    Había salpicado a docenas de sus familiares, que lo contemplaban en estado de shock. Mientras se limpiaban los restos de zarzaparrilla de los ojos, los telones se vinieron abajo y el escenario al completo estalló en llamas. Por suerte, la tía Maggie transformó un vaso de agua en una cascada que apagó el fuego e inundó el patio.


    El pícnic se había convertido en un monumental desastre. Toda la comida estaba empapada. Los bebés lloraban pero a los niños un poco más mayores les pareció una pasada. Los gemelos Jeremy y Jadon estaban encantados de haber podido beber zarzaparrilla. Su madre era una defensora de la alimentación saludable y jamás se lo había permitido. Los dos niños saltaban como locos por el subidón de azúcar. Los padres de Zach acabaron empapados. El chico miró a su padre y le sonrió. Después, se señaló la muñeca, al lugar en el que habría llevado un reloj de pulsera (de haberlo tenido), y le hizo un tímido gesto para que hiciera retroceder el tiempo. El señor King negó con la cabeza. Había demasiada gente implicada; además, no estaba dispuesto a jugar con las consecuencias de aquel acto solo para que su hijo pudiera irse de rositas. ¿Cuántas veces tendrían que recordarle que no debía andar haciendo el tonto con la magia?


    El caso es que la velada llegó a su fin casi nada más haber empezado.


    «Y todo por mi culpa», pensó Zach.


    —¿No... va a aplaudir nadie? —dijo con un hilillo de voz un segundo antes de que su primo comenzara a hacerlo. Por desgracia, fue el único.

  


  
    


    CAPÍTULO 3


    


    —Mamá y papá están hablando abajo —le dijo Sophie.


    Como es lógico, la reunión familiar había acabado mucho antes de lo previsto, y los invitados se habían ido decepcionados y empapados. Zach se había quitado la ropa mojada y pegajosa y estaba a punto de meterse en la cama cuando su hermana, como era habitual, había aparecido de la nada (le habría encantado ponerle una campanilla al cuello para saber dónde andaba en todo momento).


    —¿Los estabas espiando? —preguntó Zach.


    —«Espiar» es una palabra muy fea —contestó Sophie—. Pensé que te interesaría saber lo que decían.


    No se equivocaba.


    —Baja por la escalera de atrás —le sugirió.


    Zach salió de puntillas de su habitación y, sigilosamente, fue reptando escalones abajo hasta que pudo escuchar a sus padres, que estaban en la cocina. Por el tono de sus voces, resultaba obvio que se trataba de una «conversación seria».


    —Tenemos que asumirlo —dijo su padre—. Puede que a Zach se lo hayan saltado.


    El corazón le dio un vuelco. Sabía que era una posibilidad muy real. La magia era hereditaria y había ido pasando de generación en generación, lo mismo que el pelo castaño y los ojos oscuros; no obstante, de higos a brevas, se saltaba a alguien. Hacía años, incluso varias décadas, que no le pasaba a ninguno de los King; de hecho, era la primera vez que oía aquella horrible expresión. ¿Sería posible que le hubiera tocado a él? Que no ocurriera a menudo no significaba que no pudiera suceder...


    Pero ¿por qué a él? No quería ni pensarlo.
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    —Eso no lo podemos saber con certeza —respondió su madre—. Aún es muy joven. Todavía está a tiempo de encontrar su objeto mágico.


    —Es verdad —añadió su padre—. No obstante, no tiene sentido que siga sin ir al colegio. Cada vez se siente más frustrado y se mete en más líos. Es demasiada presión. Llegados a este punto, por mucho que nos duela, tendrá que ir a clase igual que el resto de los niños de su edad.


    «Igual que los niños sin poderes», pensó Zach.


    Todos los miembros de la familia habían estudiado en casa. Era necesario para desarrollar, poner en práctica y perfeccionar sus habilidades sobrenaturales. Por otra parte, los magos que no son capaces de controlar su magia son un peligro para sí mismos y para la gente en general. Sophie, sin ir más lejos, no había ido jamás a la escuela. Ni él, hasta ahora...


    —Supongo que tienes razón —admitió la señora King sin muchas ganas—. Quedarse en casa no parece hacerle ningún bien. Además, siempre podemos volvernos atrás en caso de que descubra su don.


    —Exacto. Pero, de todas formas, si se diera el improbable caso de que se lo hubieran saltado, necesita aprender a manejarse en la vida sin la magia, como el resto de los mortales. Es lo mejor para él —prosiguió su padre con un suspiro—. Si esperamos demasiado, no será capaz de aprender a ser una persona normal.


    Zach no podía creer lo que estaba oyendo. ¡Sus padres lo consideraban un caso perdido!


    —Sé que ha sido duro para él... —dijo su madre quitándose las gafas para limpiar los cristales, gesto típico de ella cuando intentaba no echarse a llorar—. En fin, tal vez le guste estar entre los no mágicos. Podría hacer amigos.


    «¡No! ¡Yo quiero encajar con los míos, no con extraños!», protestó para sus adentros.


    —Muy bien, estamos de acuerdo —concluyó el señor King, y echó un vistazo al calendario de la pared—. Las clases empiezan el lunes. Si nos damos prisa, podremos matricularlo ya mismo.


    Él sabía por el tono de voz de sus padres que la decisión era firme. Por otra parte, después del desastre de esa misma tarde, no sabía muy bien cómo tratar de convencerlos de que cambiaran de opinión. Además, lo único que había logrado empeñándose en permanecer a toda costa con su familia había sido hacer aún más evidente lo poco que se parecía a ellos. Eso no podía negarlo.


    Su destino era el colegio, igual que el de los demás chicos de su edad. ¡Le gustara o no!

  


  
    


    CAPÍTULO 4


    


    —¡Date prisa, Zach! —le dijo su madre—. No querrás llegar tarde el primer día, ¿verdad?


    En efecto, aquel iba a ser su primer día de clase en el colegio público Horace Greeley, cosa que lo hacía muy infeliz y desgraciado. Por supuesto, una parte de él sentía mucha curiosidad y se emocionaba ante la idea de hacer amigos y conocer a gente nueva; sin embargo, odiaba con todas sus fuerzas que fuese por no haber sido capaz de descubrir su objeto mágico. Ir a la escuela como todo el mundo era lo mismo que admitir que nunca se convertiría en un gran mago, y tenía pensado demostrar a sus padres que se equivocaban.


    —No te preocupes por la hora —dijo el señor King, que ajustó su reloj de pulsera—. Ve a tu ritmo, pero no te acostumbres, ¿eh?


    Su padre creía, por norma general, que hacer retroceder el tiempo demasiado a menudo lo único que conseguía es que la gente no aprendiera de sus errores; no obstante, hoy estaba dispuesto a hacer una excepción. Zach se dio cuenta de lo mal que se sentían por tener que mandarlo a la escuela.


    —¿Estás seguro de que no quieres que te llevemos en coche? —le preguntó su padre.
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    —Sí —respondió él—. Ya que voy a tener que ir todos los días, lo mejor será que me acostumbre a coger el autobús.


    —¡Anda, casi me olvido! —exclamó su madre de repente—. ¡Te he comprado un regalo!


    A continuación, se sacó de detrás de la espalda el último número del cómic favorito de su hijo: Pumpkin Zombies.


    —¡Gracias, mamá! —replicó él haciendo amago de coger el libro.


    —¡Espera! ¡Todavía no he terminado! —lo detuvo ella.


    En ese momento, su anillo mágico comenzó a brillar y el tebeo se fue expandiendo, doblando y retorciéndose ante los ojos de su hijo hasta acabar metamorfoseándose en una única y fabulosa mochila.


    —¡Ya está! —añadió su madre—. ¡Ahora sí!


    Zach tenía que admitir que molaba un montón. Así que se la puso a la espalda y se dirigió a la puerta.


    «Ya no puedo remolonear más. Allá vamos», se dijo a sí mismo.


    Estaba ya en la acera cuando se percató de que algo o alguien lo había seguido hasta la parada de autobús. Entonces, se detuvo de golpe y notó que ese alguien chocaba contra su espalda.
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    —¡Lo sabía! —soltó—. ¿Adónde crees que vas?


    De pronto, Sophie se materializó junto a él ajustándose sus gafas mágicas y haciéndose visible de nuevo.


    —Al cole, está claro. Contigo —respondió ella—. Se me ha ocurrido que podría cuidar de ti. Vas a necesitar toda la ayuda posible.


    —¡Ni hablar! —replicó Zach, y la obligó a dar media vuelta empujándola con cariño hacia la casa—. Tengo que apañármelas yo solo. ¡Si necesito la ayuda de mi hermana pequeña, ya te avisaré!


    —Pero... —comenzó a decir ella.


    —¡Nada de peros! —añadió él con tono firme cuando aparecía el autobús—. Es un colegio normal y corriente. ¿Qué podría salir mal?

  


  
    


    CAPÍTULO 5


    


    Las primeras horas trascurrieron sin novedad y, a pesar de ser el primer día para todos, la mayoría de los alumnos ya se conocían de años anteriores, de modo que pasaron un buen rato hablando acerca de las vacaciones y comparando los horarios de clases. Así pues, nadie le prestó demasiada atención a Zach. Sin embargo, la hora del almuerzo resultó ser una nueva experiencia para él. Hasta la fecha, había comido un sándwich en la cocina entre lecciones de magia. Lo poco que sabía acerca de cómo era y qué sucedía dentro de un comedor escolar de primaria lo había visto por la tele.


    Ni que decir tiene que estaba aterrorizado.


    «¿Dónde se sentarán los guays del colegio? ¿Y dónde he de sentarme yo?», se preguntó.


    La mayoría de los alumnos hacían cola con sus bandejas de plástico en la mano a la espera de que llegara su turno de servirse la comida caliente. Paralela a la fila, había una hilera de máquinas con todo tipo de bebidas y cosas de picoteo. Zach se acercó a una de ellas, sacó un Gatorade y se puso al final de la fila de estudiantes. Sentía mucha curiosidad por saber si la comida era tan mala como había oído. El menú de aquel día consistía en «guiso de alubias variadas con sorpresa». La verdad es que era incapaz de imaginarse en qué podía consistir la sorpresa, pero deseaba en secreto que fuera algo horrible, le encantaría tener razones para odiar todos los aspectos del colegio.


    De pronto, una chica rubia muy guapa que llevaba puesta una camiseta de marca y unos vaqueros que parecían venir rasgados de fábrica se acercó a él con una bandeja vacía en la mano. Zach pensó que ella se disponía a saludarlo. Podría tratarse de la primera persona que se le aproximaba de forma amistosa, de manera que se preparó mentalmente para poner en práctica lo que le habían dicho sus padres que respondiera si alguien se daba cuenta de que era nuevo y le preguntaba de dónde había salido. Pero antes siquiera de que le diera tiempo a empezar a contar la historia de que su familia se acababa de mudar desde Nueva Zelanda, la muchacha le volcó la bandeja encima, que estaba repleta de kétchup. Al instante, toda la parte delantera de su sudadera azul (su favorita) se tiñó de rojo.


    —Ups... —soltó ella con una risita.


    Entonces, un grupo de chicas que había cerca de ambos se echaron a reír con disimulo y empezaron a señalarlos con el dedo. Le llevó un minuto largo comprender que, en realidad, se estaban mofando de él, no de la chica rubia, quien les devolvía la sonrisa a sus amigas.


    —Genial, Tricia —le dijo una de ellas.


    —¿Qué queríais que hiciera? —respondió esta encogiéndose de hombros—. Ni lo he visto.


    Zach se percató de que ella se estaba aguantando la risa.


    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó él al darse cuenta de que lo tenía todo planeado, de que había vertido kétchup en la bandeja y, luego, se le había acercado con toda la intención de echárselo por encima.


    Ella lo ignoró y chocó los cinco con las demás de la pandilla. De pronto, una voz solidaria replicó a sus espaldas:


    —Vaya, tío, parece que te han pringado...


    Zach se volvió y se topó con un niño bajito y regordete, más o menos de su edad, que estaba delante de él en la cola. Llevaba una camiseta de Pumpkin Zombies que molaba un montón, y tenía el pelo marrón y superrevuelto, como si no se hubiese peinado en la vida.


    —Pero... ¿por qué? —le preguntó desconcertado.


    —Es Tricia Stands —respondió el chico—. Hace lo que le da...


    Sin embargo, antes de que le diera tiempo a concluir la frase, otra de las del grupito chocó contra él, también «sin querer», y le llenó de mostaza la camiseta.


    —Ups... Lo siento, Aaron... —dijo ella sin mostrar el más mínimo arrepentimiento—. El amarillo te sienta superbien, ¿verdad que sí, chicas?


    —Vaya que sí —replicó Tricia, chocando los cinco con ella por segunda vez—. Hay que acompañar el kétchup con mostaza...


    —¿Alguna tiene mayonesa a mano? —soltó una tercera.


    Entonces, Zach acabó por entenderlo todo. Eran las chicas malas. Las típicas abusonas en faldita que había visto en las películas; aunque jamás pensó que pudiera toparse con ellas en la vida real.


    «Qué suerte la mía», se dijo.


    —Pero ¿qué demonios? —protestó él—. ¿Desde cuándo es normal pringar a alguien así?


    —Bah, no pasa nada, no es para tanto —contestó Aaron encogiéndose de hombros—. Siempre guardo una camiseta de sobra en mi taquilla por si pasan estas cosas...


    —¡Espera un momento! ¿Estas cosas ocurren muy a menudo?


    —Bueno, yo no soy muy popular, ¿sabes? —admitió el chaval.


    Estaba claro que el pobre tenía que aguantar que se metieran con él a diario. Su rostro tenía esa expresión de cachorrito sumiso propia de aquel que asume de forma resignada que «así son las cosas» y que ha aceptado que ser objeto de burlas es lo más natural del mundo. Zach se sorprendió de lo furioso que lo ponía lo que acababa de ocurrir. Aquel chico había sido la primera persona que le había dirigido la palabra, de modo que decidió que, a partir de ese instante, daría siempre la cara por su nuevo amigo.
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    Entonces, Tricia apareció por detrás del muchacho y le quitó con disimulo la cámara de vídeo que este llevaba en el bolsillo trasero del pantalón.


    —No te importa prestarme esto un momentito, ¿verdad?


    A continuación, comenzó a filmarlos con sus camisetas viscosas, captando sus caras de vergüenza en alta definición.


    —Oye, podrías colgar este vídeo en tu canal de YouTube, Aaron... —continuó ella—. Es muuucho más divertido que tus vídeos de gatitos...


    Aquello ya fue el colmo. Le pegó un rápido trago al Gatorade que acababa de comprar, se secó la boca con la manga, tiró la botella al contenedor de reciclaje y se colocó entre Tricia y Aaron.


    —¡Lárgate! —exclamó—. ¡Y devuélvele eso ahora mismo!


    Acto seguido, hizo ademán de dar un paso al frente para recuperar la cámara robada, pero la niña de la mostaza le puso la zancadilla. Zach se desplomó sobre la máquina expendedora.


    «Uyyy... ¡Esto me va a doler!», se temió conforme iba cayendo.


    No obstante, en vez de estamparse contra el cristal transparente, ¡lo traspasó!


    Hacía un segundo se encontraba fuera, cayendo en picado, y, ahora, estaba atrapado en el interior de aquel armatoste rodeado de bolsas de patatas. No tenía ni idea de cómo había podido meterse ahí.


    A no ser que hubiera sido... por arte de magia.


    Estaría encantado de la vida de no ser por un pequeño detalle: casi toda su ropa se había quedado al otro lado del cristal. ¡Lo único que llevaba puesto eran los calzoncillos!


    Los gritos ahogados de sorpresa y las risitas nerviosas se sucedieron conforme Tricia, su pandilla y muchos otros chavales se acercaron muy despacio señalando con el dedo la máquina.


    «¡Menuda primera impresión!», reflexionó él.


    El muchacho gordito se apresuró en salir al rescate; bueno, más o menos... Intentó tapar a su amigo para que nadie lo viera colocándose delante de la máquina expendedora. Unos cuantos chicos comenzaron a abuchearlo por chafarles la diversión, pero Zach agradeció el gesto. Aaron era buena persona.


    —¡Gracias, tío! —le gritó desde detrás del cristal—. ¡Ya me empezaba a sentir un pelín expuesto!


    —¡Sin problema! —contestó este sin moverse lo más mínimo—. Oye..., ¿qué ha pasado? ¿Cómo te has metido ahí dentro?


    «Buena pregunta», pensó Zach. Aunque le daba muchísimo corte haberse quedado encerrado en calzoncillos en aquel estrecho artilugio, estaba emocionadísimo porque parecía haber utilizado la magia. «¡Si al menos supiera cómo lo he hecho!»


    Entonces, respiró hondo y se concentró en visualizarse traspasando el cristal, igual que un fantasma atravesaría una pared. Tenía que salir de allí antes de que la cosa fuera a peor.


    —Cuidado —avisó a Aaron—. Voy a salir...


    Solo podía mover la cabeza, el resto del cuerpo estaba atorado. Golpeó con la frente el cristal que lo mantenía preso.


    ¡PLAS!


    Sin embargo, no ocurrió nada. El cristal permaneció de una pieza y él atascado. Lo intentó de nuevo, esta vez con un poco más de precaución; aun así, nada.


    Instantes después, se le puso la carne de gallina y su estómago comenzó a hacer ruiditos, como para recordarle que todavía no había comido.


    Estaba atrapado dentro de una máquina expendedora, así que se dijo: «Por lo menos, no pasaré hambre».


    


    El director del centro, el señor Riggs, llevaba trabajando en el colegio Horace Greeley treinta y cinco años. Le quedaba solo un curso para jubilarse. Él y su esposa ya se habían comprado una bonita casa en Boca Verde, Florida. Se trataba de un modesto chalet frente al mar dentro de una pequeña comunidad con su club de ocio con piscina y un embarcadero público donde el director Riggs planeaba anclar el barco de pesca para el que llevaba tanto tiempo ahorrando. No había pescado ni una sola vez en su vida, pero estaba resuelto a hacerlo una vez se jubilase. Le encantaba la idea de tener un pasatiempo que consistía en estar sentado sin hacer nada. Por el momento, su principal y único objetivo era llegar a junio sin demasiados problemas. Cuando hubiera concluido ese mes, había jurado no volver a pisar una escuela pública.


    Así pues, el primer día de curso de su último año laborable no deseaba ningún tipo de revuelo.


    —¿Ya estamos con líos? Pero ¡si ni siquiera es la hora de la comida! —murmuró para sí mismo.


    Tricia Stands y su panda salieron justo cuando el director entraba por la puerta listo para encontrarse con cualquier cosa, desde una guerra de comida hasta a algún alumno vomitando las alubias. El señor Riggs creía haberlo visto todo y más, de modo que se sintió sobradamente preparado para poner fin al problema de inmediato, fuera cual fuese.


    No obstante, lo que encontró fue a un niño de sexto en calzoncillos atrapado en una máquina expendedora. El chaval estaba zampándose una bolsa de ganchitos y unos cacahuetes mientras otro alumno intentaba pasarle la ropa a través de la ranura inferior. Había una cámara de vídeo muy moderna en el suelo junto a él.


    La mandíbula inferior del director se desplomó en el acto, su presión arterial se disparó en cuestión de segundos.


    —Pero ¿qué narices es esto?
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    CAPÍTULO 6


    


    —Muchas gracias por haber venido tan pronto —les dijo el señor Riggs a los padres de los chicos mientras abría la oxidada ventana de su despacho—. Hay que ventilar, la brisa fresca ayuda a calmar los nervios.


    Lo último que se había esperado Zach era acabar en Dirección el primer día de clase. Pero ahí estaba, junto a Aaron y los padres de ambos. Por supuesto, se había vuelto a vestir, aunque su sudadera aún olía a kétchup. Por otro lado, le dolía un poco la tripa de tantos ganchitos como había comido. Se preguntaba si sus padres se habrían arrepentido ya de haberlo matriculado en el colegio.


    Las cosas no habían empezado nada bien.


    —Este asunto es serio —afirmó el director con más cansancio en su voz que enfado—. El conserje ha tenido que romper el cristal para sacar a Zach. Y además se ha comido un montón de bolsas de patatas sin haberlas pagado.


    Aaron sacó un tubo de Superglue que llevaba en el bolsillo y sugirió:


    —Si nos lo permite, señor Riggs, estoy convencido de que podríamos arreglarlo.


    No obstante, ninguno de los adultos pareció tomarlo en serio.


    —Hay algo que sigo sin entender... —dijo el padre de su compañero—. ¿Qué ha pasado exactamente? ¿Cómo se ha metido el niño en la máquina?


    Zach se mordió la lengua. Se moría de ganas de contar que había hecho magia; aunque, claro está, no podía confesar algo así delante de extraños. Quebrantaría la primera regla de su familia: las habilidades mágicas han de permanecer siempre en secreto. Así pues, no tuvo otra opción más que sentarse sobre la palma de sus manos, quedarse callado y dejar que el señor Riggs expusiera sus propias conclusiones.


    —¿Sabían ustedes que el siluro es un pez de agua dulce? —soltó ante la mirada confundida de todos los allí presentes—. Si uno quiere pescarlo, ha de levantarse temprano. Y no se puede usar un cebo falso porque lo detecta.


    Los padres de Zach continuaron sentados en silencio, suponiendo que el hombre acabaría por llegar a algún lado con aquel sinsentido. No obstante, de repente, el director dejó de hablar y giró su silla hacia un lado. Entonces, su concentración pareció desvanecerse y se puso a mirar por la ventana durante un minuto sin articular palabra.


    —Entonces ¿dice usted que Zach es como un siluro? —preguntó el señor King con precaución.


    —No. No sea ridículo. Mire, yo no sé cómo acabó ahí dentro y, si le soy sincero, no me importa. En este centro, no toleramos las bromas, las escenitas ni las tonterías. Las acciones tienen consecuencias, y por romper el cristal ambos chicos tendrán que pasar el sábado haciendo el trabajo de limpieza del conserje. Así pagarán por los daños causados... y aprenderán la lección. ¿Me he explicado?


    Los dos asintieron.


    «¿Todo el día? ¡¿Eso es lo que me va a tocar hacer el sábado?!», se indignó Zach. En el fondo, le daba igual. Lo más importante era que había conseguido hacer magia o, al menos, eso creía. Lo cierto es que no estaba convencido, pero tal vez fuera suficiente para convencer a sus padres de que le dejaran volver a estudiar en casa...


    A lo mejor su primer día acababa siendo también el último.


    «Después de todo lo que me ha pasado hoy, no me importaría en absoluto», pensó.


    


    —No tan deprisa —dijo el señor King mientras conducía camino de vuelta—. ¿Estás seguro de que fue magia?


    Los tres estaban ya a solas en el coche y nadie los escuchaba, de modo que Zach podía hablar con libertad.


    —¡Ya lo creo! —exclamó haciendo gala de la mayor bravuconería de la que fue capaz—. Pasé a través del cristal como si no existiera... sin romperlo.


    —¡Qué emocionante! —comentó su madre—. Y ¿cuál es tu objeto mágico?


    —Pues... no lo sé.


    Para ser sinceros, seguía sin saber cómo lo había conseguido; de lo único de lo que estaba seguro es de que lo había logrado. ¡Eso era lo principal, lo que importaba de veras!
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    —Bueno, aun así me parece que deberíamos celebrarlo, ¿no? —sugirió ella—. ¿Por qué no compramos helado y nos lo llevamos a casa?


    Zach se sintió aliviado de que sus padres no estuvieran enfadados por que se hubiera metido en problemas. Además, no sabían lo que era quedarse castigado el sábado. El colegio también era nuevo para ellos.


    —Me parece bien —aceptó el señor King—. Yo voto por menta con trocitos de chocolate.


    A continuación, pararon en un supermercado y se dirigieron a la sección de congelados, que estaba en el pasillo del fondo. Nada más ver la cámara refrigerada donde se hallaban las tarrinas de helado, Zach se sintió tentado de repetir el truco, así que miró por encima del hombro para asegurarse de que la aburrida cajera de la entrada no le veía y exclamó:


    —¡Mamá, papá! ¡Mirad! ¡Magia!


    Entonces, sin que sus padres tuvieran tiempo de detenerlo, dio un paso al frente e hizo lo mismo que antes: pegar un salto hacia el cristal.


    ¡PAM!


    Muy a su pesar, se dio de bruces contra la superficie transparente de la puerta y acabó despatarrado en el suelo.


    —¡Servicio de limpieza, acuda al pasillo seis, por favor! —dijo la cajera por megafonía—. Hay un zoquete en el suelo.


    Zach permaneció tumbado, aturdido y preguntándose cómo era posible que no le hubiera salido bien el truco en aquella ocasión. Sus padres se le acercaron corriendo y lo incorporaron.


    —En el comedor sí que funcionó —insistió él—. ¡Lo prometo!


    —Qué raro... —admitió el señor King. Mientras ayudaba a su hijo a incorporarse, apareció un empleado con una fregona y un cubo. Puso cara de fastidio al comprobar que no había necesidad de usar ninguna de las dos cosas—. Hasta que no estés seguro de si ha sido magia y no descubras tu objeto mágico no podemos retomar las clases en casa.


    Él sabía a la perfección lo que quería decir su padre: que mañana tendría que volver al cole.


    «Maravilloso. Qué alegría», ironizó para sus adentros.

  


  
    


    CAPÍTULO 7


    


    Zach había considerado seriamente saltarse las clases. Después del desastre de la máquina expendedora, no es que le apeteciera mucho volver a dejarse ver por el colegio público Horace Greeley. Lo más probable es que Tricia Stands y su pandilla, igual que el resto de los alumnos, estuvieran ansiosos por reírse de él.


    «Qué pena que no pueda hacerme invisible como Sophie... Lástima que las gafas solo sirvan si las utiliza ella», pensó para sus adentros.


    Esperándose lo peor, entró por la puerta principal y, para su sorpresa, se topó con un chico al que no había visto en su vida.


    —¡Qué buena, tío! —le dijo este ofreciéndole la mano para que chocara los cinco.


    —¡Moló muchísimo! —añadió otro estudiante por encima de su cabeza—. ¡He compartido el vídeo con todos mis contactos!


    —¡Yo no puedo dejar de verlo! —exclamó una niña morena de pelo rizado que llevaba una camiseta de Justin Belieber—. ¡Qué gracia me hace...!


    ¿Lo estaban confundiendo con otra persona? ¿O es que se había colado en un universo paralelo en el que era el más guay del cole? Zach parpadeó un par de veces seguidas y se frotó los ojos. Si se trataba de un sueño, prefería despertar ya mismo, porque seguro que, tarde o temprano, acabaría convirtiéndose en una pesadilla. Continuaba sin saber muy qué sucedía cuando vio que Aaron venía corriendo hacia él con cara de que le hubiera tocado la lotería.


    —¡Ahí estás! —gritó su amigo—. ¡¿A que es increíble?!


    —¿El qué? —preguntó él desconcertado.


    —¿No te has enterado? ¡Somos virales! ¡Mira!


    Entonces, su rollizo colega le puso el móvil delante de las narices. Zach se quedó boquiabierto al ver el vídeo en el que, por arte de magia, traspasaba el cristal de la máquina expendedora dejando apilada en el suelo toda la ropa que llevaba puesta. Unos efectos de sonido muy cutres hacían que la escena pareciera todavía más ridícula.


    —Ya tiene más de quince mil reproducciones —añadió Aaron con entusiasmo, como si aquello fuera bueno—. Está volando por todo internet. ¡Eres más famoso que el bulldog en ala delta!


    —¡Espera! —replicó Zach al recordar que Tricia los había grabado con la cámara y la había tirado justo antes de que apareciera el director—. ¿Tú lo has subido a YouTube?


    —Sí, lo modifiqué bastante primero... Le añadí los sonidos para darle más vidilla, limpié el audio y bajé un pelín los brillos de la imagen. Al final ha quedado genial, ¿no?


    —Pero... —balbuceó él sin saber muy bien cómo explicarle que la magia (si es que eso era lo que se había activado ayer) debía mantenerse en secreto, que no podía dejar que se descubriera el pastel y la gente se enterara de que pertenecía a una familia de magos—. No quiero que todo el mundo me pregunte cómo lo hice. Ni yo mismo lo sé...


    —No te preocupes... Todos piensan que son efectos especiales. Eso es lo maravilloso de internet: algo que es real puede parecer falso. Sobre todo, con el programa de edición indicado... —respondió Aaron sin dar demasiada importancia a lo que acababan de decirle y reproduciendo de nuevo el momento exacto en el que la ropa cae al suelo de golpe con un sonido como de cascada.


    Zach sintió nauseas. Ojalá fuera verdad que todo el mundo pensara que no era más que un truco visual. Aun así, no le molaba nada que lo hubiesen grabado haciendo magia. Si sus padres llegaban a enterarse, se iba a liar parda.


    —Esto no puede estar ocurriendo... —murmuró.


    Aaron le lanzó una mirada confusa y le dijo:


    —Tío, ¿qué problema hay? ¡Eres famoso!


    —¿Es muy tarde ya para eliminarlo? —preguntó él justo cuando alguien le daba un golpecito en el hombro para llamar su atención.


    —Perdón... —dijo una voz a sus espaldas.


    Zach se volvió... y se topó con la niña más guapa que había visto en su vida. Tenía el pelo largo y castaño, y unos ojos marrones increíbles. Llevaba una camiseta, unos vaqueros rasgados y unas raídas botas de cowboy que la hacían destacar entre Tricia y su pandilla de clones a las que tanto se les notaba que querían ir a la moda.


    —Disculpa que te interrumpa —dijo ella—, pero eres el chico de la máquina expendedora de YouTube, ¿verdad?


    —Eh... Pues... Bueno... —farfulló él, que se había quedado sin palabras y con la lengua más patosa que un pavo bailando claqué—. O sea, que...


    —Sí, es él —le echó un cable Aaron—. Zach, el del vídeo.


    —Encantada de conocerte, Zach, el del vídeo —dijo ella, y le ofreció la mano—. Yo me llamo Rachel y solo quería decirte que tu truco es lo más increíble que he visto en mi vida... Y lo más gracioso. Un vídeo guay. Muy guay.


    —Pues... gracias —contestó él recuperando por fin el habla—. Me alegro de que te haya gustado.


    Entonces, sonó el timbre y todos los alumnos comenzaron a dirigirse a sus aulas.


    —Vaya... Tengo que irme —dijo ella—. Nos vemos, Zach. Hasta luego, Aaron.


    Zach la observó embobado mientras se alejaba a toda pastilla en dirección a su clase.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —le volvió a preguntar su amigo dándole una suave palmadita en el brazo como si la chica más guapa del mundo no acabara de decirle que era «muy guay»—. Parecía que estabas flipando bastante...


    —No pasa nada —respondió Zach con una sonrisa al tiempo que se echaba la mochila al hombro—. Nada en absoluto.


    Puede que el colegio no fuera tan horrible.
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    CAPÍTULO 8


    


    —¡Michael! —le gritó Aaron a su gato—. ¡Ten cuidado con la cola!


    El suave y peludo felino gris acababa de saltar desde el alféizar de la ventana y había tirado una lámpara. Aaron se lanzó a por ella y consiguió atraparla centímetros antes de que se hiciera añicos contra el suelo del dormitorio.


    —¡Uuuy! Por qué poco... —le dijo a Zach mientras volvía a colocarla en la mesita de noche—. Ahora ya sabes por qué siempre llevo conmigo un bote de Superglue. Uno nunca sabe cuándo puede necesitarlo.


    A continuación, empezó a acariciar al gato mientras este se frotaba contra la parte inferior de sus piernas.


    —Michael, granujilla chiflado... ¿No ves que tenemos invitados? ¡Pórtate bien!


    —¿Miau? —respondió el gato.


    Los dos chicos se habían vuelto inseparables en muy poco tiempo. Aaron le había invitado a su casa después de clase, y Zach no podía negar lo mucho que le gustaba tener por fin un amigo de verdad, alguien con quien hablar que no fuera de su familia.


    —Es el gato que sale en tus vídeos, ¿no? —le preguntó.


    Zach le echó un vistazo a la habitación y se fijó en los pósteres de películas que decoraban las paredes y en los juguetes gatunos que se amontonaban por todo el suelo.
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    —Sip. Pero olvídate de esos vídeos un minuto... No te enfades, Michael, pero ninguno es ni la mitad de popular que el de la máquina expendedora.


    —¿Cuántas reproducciones llevamos ya? —preguntó Zach a pesar de que le daba un poco de miedo escuchar la respuesta.


    —¡Casi veinticinco mil! Tenemos que hacer más, Zach. Hay que aprovechar el tirón. Pero, una cosa, tío... Si nos vamos a poner a ello, necesito saber cómo te metiste dentro...


    —¡Ojalá lo supiera!


    —Tricia y tú no estaréis compinchados, ¿verdad? No me sorprendería lo más mínimo de ella... Esa tía es mala; de hecho, es la maldad en estado puro. La conozco desde preescolar y creo que jamás ha dicho ni una cosa buena de mí. ¿Sabías que ella sola se las apañó para arruinar mi último cumpleaños?


    —¿Cómo?


    —Empezó a sugerirle a todo el mundo lo gracioso que sería que no apareciera nadie.


    —Pero ¿por qué?


    —Por lo que te he dicho, colega. Porque es la maldad en estado puro. Busca «maldad» en el diccionario y verás como hay una foto de ella.


    —Bueno, ¡yo te juro que no tuvo nada que ver con lo que pasó en el comedor! —aseguró Zach—. Tan solo... sucedió sin más.


    —Ya. Eso le dije yo a mi madre cuando Michael rompió los adornos de Navidad. Venga, va, si vamos a ser mejores amigos tienes que contármelo...


    —¿Mejores amigos? —respondió él extrañado, teniendo en cuenta que solo se conocían desde hacía un par de días.


    —¿Es muy pronto aún?


    —No, me mola eso de ser mejores amigos.


    —Pues suéltalo de una vez.


    —Mira, no me creerías...


    —Claro que sí... —lo cortó su colega frotándose las manos con impaciencia.


    Zach miró a su alrededor, temía que alguien pudiera estar escuchándolos; sin embargo, lo único que se oía era a los padres de Aaron charlando en el piso de abajo. Acto seguido, se levantó y comenzó a dar vueltas por la habitación haciendo aspavientos con los brazos de manera nerviosa, lo que alteró a Michael. Entonces, el inquieto animal saltó sobre el regazo de su amo y comenzó a trepar hasta sus hombros hincándole sus afiladas uñas.


    —Solo quería asegurarme de que no había nadie más aquí —afirmó Zach una vez hubo confirmado que Sophie no estaba en el dormitorio—. Pero tienes que confiar en lo te voy a contar.


    —Ahora somos íntimos, así que ni lo dudes. Pero, una cosa..., no estás loco, ¿verdad? No pasa nada, sería guay, seguiríamos siendo mejores amigos..., pero preferiría enterarme cuanto antes.


    —Vale. Mira... —dijo él bajando la voz y cerrando la puerta de la habitación—. No fue un truco. Fue magia. Magia de verdad.


    —Vale, estás loco...


    —Que no.


    —Magia de verdad —repitió Aaron con desconfianza—. ¿Abracadabra y eso?


    —Ah, ya veo que has oído hablar de ella... —añadió Zach con esperanza, sorprendido porque su compañero conociera la palabra secreta.


    —Oye, déjate de bromas...


    —No estoy de broma. Todos en mi familia son magos.


    —Ya. Y ¿cuáles son tus poderes?


    —Todavía no lo he descubierto. Por eso me han apuntado a un colegio normal y corriente. Mis padres piensan que quizá me hayan saltado, pero yo creo que lo de la máquina expendedora es la prueba de que puedo hacer magia, aunque aún no tenga ni idea de cómo lo conseguí.


    


    
      [image: ]
    


    


    —¿Por qué me cuentas todo esto, tío?


    —Porque me lo has preguntado —soltó él con brusquedad.


    —Mira, si no quieres decirme qué truco empleaste, por mí, bien. No hace falta que te inventes que sois brujos...


    —Magos —lo corrigió—. No somos brujos... Qué horror, no, por favor, brujos, no... Y no me lo estoy inventando. ¡Es la verdad!


    Aaron se quedó mirando a Zach durante un rato largo con gesto serio hasta darse cuenta de que aceptaba su versión, aunque le parecía una locura. No es que lo creyera, pero tal vez estuviera loco. ¡Bah! ¿Qué más daba? Hacía mucho que no tenía un mejor amigo. «Si él quiere creerse que es mago, ¿qué más me da?»


    —Vale. Aunque no entienda cómo funciona tu magia, lo importante es que podamos usarla para grabar más vídeos —concluyó.


    —¿Más vídeos de magia?


    —¡Pues claro! No podemos dejarlo ahora. El de la máquina expendedora ha sido un bombazo. Es nuestra oportunidad de hacernos populares. Ya lo viste. ¡La peña nos adorará cuando hayan visto tu siguiente truco!


    Zach puso cara de abatimiento.


    —Pues tenemos un problema bien gordo.


    —¿Por?


    —Si te soy sincero —añadió él—, no puedo asegurarte que vaya a ser capaz de hacer otro truco.

  


  
    


    CAPÍTULO 9


    


    El castigo que tuvieron que cumplir el sábado resultó ser un plomazo mucho más grande de lo que habían imaginado.


    En vez de quedarse jugando a la consola en casa, echar unas canastas o ir al cine, tuvieron que ir al colegio y fregar los suelos del comedor y de la cocina. Estaba todo tan sucio que se replantearon volver a comer allí. Fue un currazo limpiar los restos de comida y las huellas de barro que había por todas partes. Las manchas resecas y de kétchup y mostaza le recordaron que Tricia y sus chicas malas se habían burlado de ellos hacía unos días.


    —Esto es un asco —se quejó Aaron—. Si alguna vez hago una lista de las cosas más aburridas y horribles que se pueden hacer un sábado, recuérdame que ponga limpiar el cole en primer lugar.


    —¿Cuál crees que sería la segunda?


    —Tener que pegar los adornos navideños uno a uno.


    —Ey, mira lo que he encontrado... —dijo Zach sacando una bufanda arrugada de debajo de una mesa—. Se le debe de haber caído a alguien.


    —Llévala a objetos perdidos —irrumpió la voz del conserje con tono malhumorado.


    El señor McGillicuddy levantó la mirada de la revista que estaba leyendo mientras «supervisaba» el trabajo de los alumnos castigados y señaló el final del pasillo. A continuación, añadió:


    —En el sótano... Por allí.


    —Vale —respondió él haciéndole un gesto con la cabeza a Aaron—. Vuelvo en un momento.


    Como era nuevo en el centro, se perdió un pelín y tardó en encontrar la escalera que había al final del largo y desierto pasillo. Descendió hacia el sótano, que estaba mal iluminado, polvoriento y daba algo de miedo. Las bombillas del techo dibujaban largas sombras en las paredes, mientras que la caldera resoplaba como un dragón que no dejaba de roncar. Justo al final de otro largo pasillo que olía a humedad, encontró el cuarto de objetos perdidos. A juzgar por las telarañas que los recubrían, la mayoría de los objetos estaban algo más que perdidos. Se tomó un instante para inspeccionar con calma todas aquellas cosas que nadie se había molestado en reclamar, como, por ejemplo, un cubo de Rubik roto, una consola con las pilas corroídas, varias libretas mohosas, una cinta de casete de una banda de chicos viejísima, varios guantes y manoplas desparejados y un jersey navideño horroroso que, sin duda, alguien había perdido a propósito. También había gorros, cazadoras y bufandas abandonadas colgados de ganchos y perchas.


    «La mayoría de estas cosas deberían estar en un museo... o en la basura», pensó.


    Acto seguido, dejó la bufanda que él se había encontrado y se dispuso a regresar al comedor. Entonces, algo llamó su atención: una gorra de béisbol de color rojo que había en un estante. A pesar de que apenas había luz, parecía brillar, casi como si tuviera luz propia.


    Cosa imposible...


    A menos que...


    Había algo hipnótico en aquella prenda, algo que lo atraía y lo obligaba a cogerla. Tenía estampada una insignia azul, pero no era de un equipo de fútbol ni nada de eso. Era más bien una especie de runa antigua y mística o un sello. Por la cantidad de polvo y telarañas que la recubrían, así como por el ligero pestazo que emanaba, Zach supuso que debía de llevar en objetos perdidos muuucho tiempo.


    Tal vez lo estuviese esperando. ¿Sería posible?


    «No te hagas muchas ilusiones o acabarás llevándote otro chasco. Acuérdate de lo que pasó con la linterna», se advirtió a sí mismo.


    Aun así, le quitó parte de la suciedad que había acumulado y se la puso como si estuviera coronándose con un casco mágico. Tenía que haber alguna razón para que hubiera sentido la llamada de aquella gorra perdida. ¿Sería cosa del destino? ¿De la magia? ¿Estaría su vida a punto de cambiar para siempre? Sin embargo, cuando se la puso, lo único que pasó fue que la vieja gorra le cubrió la mollera.


    «Para variar... Debería haberlo supuesto», gruñó.


    Zach se quitó enfadado la prenda y la arrojó de mala manera al interior de un armario. En realidad, había apuntado al estante de donde la había cogido, pero su lanzamiento se desvió y acabó impactando en una percha vacía. De repente, para su sorpresa, el gancho se desvaneció al instante, como si la gorra se lo hubiera tragado. En un abrir y cerrar de ojos, ¡había desaparecido de su vista!


    —¡Guau!


    Una décima de segundo más tarde, la percha volvió a materializarse sobre las baldosas del cuarto; había surgido del interior de otra gorra de color azul que había colgada en un gancho del armario y en la que Zach no había reparado hasta ese momento.


    «¿Cómo va esto? ¿Entra por una gorra y sale por la otra?», reflexionó.


    Ansioso, cogió con rapidez la gorra azul y la examinó a fondo. Fue entonces cuando se fijó en que se trataba una réplica exacta de la otra, solo que con los colores cambiados.


    ¿Sería un juego de gorras mágicas?


    Zach sabía que, a esas alturas, Aaron y el señor McGillicuddy estarían preguntándose dónde se había metido. No obstante, él debía asegurarse de que no se tratara de una cosa puntual, como lo de la máquina expendedora. Así que contuvo la respiración y se concentró a fondo. A continuación, metió la mano derecha dentro de la gorra azul... y observó con asombro cómo esta se tragaba todo su brazo, hasta el codo.


    Pero aquello no fue lo más alucinante.


    ¡Su brazo salió del interior de la gorra roja, que estaba en el suelo a medio metro de distancia, justo donde se había quedado tirada!


    —¡Hala! ¡Guau! —exclamó él moviendo la punta de los dedos y comprobando que su brazo, a pesar de haber entrado por una gorra y salido por la otra y a pesar del espacio que las separaba, seguía entero y obedecía sus órdenes—. ¡Es como si estuvieran interconectadas!


    No iba a dejar allí las gorras mágicas, eso seguro.


    «No será un robo. Nadie las va echar de menos», se dijo a sí mismo. Era evidente que llevaban acumulando polvo años y años.


    Aquellos eran sus objetos mágicos, los que llevaba buscando toda su vida. Agarró cada una con una mano y las contempló en silencio. Luego, las sacudió para quitarles la suciedad y, con mucho cuidado de no reactivar la magia, se colocó la roja en la cabeza y se introdujo la azul en el bolsillo trasero del pantalón.


    «¡Ya verás la cara que se le va a quedar a Aaron al ver lo que soy capaz de hacer!», pensó para sus adentros.
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    CAPÍTULO 10


    


    Tricia era la capitana del equipo de baloncesto y se aseguraba de que nadie lo olvidara.


    Recibió la bola de saque de fondo y avanzó botando por toda la cancha hasta el campo contrario. Una defensora del equipo rival la cubría de cerca, pero estaban empatadas y quería protagonizar la última jugada antes del descanso. Fintó a la izquierda, luego a la derecha. Janine, su compañera, le pidió que se la pasara, pero Tricia era la que partía el bacalao, la líder; el lanzamiento final le correspondía a ella. El cronómetro apuró los segundos que quedaban: 5, 4, 3..., giró sobre sí misma, saltó y proyectó un tiro bombeado perfecto... que le taponó en la cara la jugadora que la defendía.


    —¡Interposición! —exclamó Tricia; no obstante, como el árbitro no pitó, se dirigió a sus colegas de equipo—. ¿Nadie sabe lo que es un bloqueo?


    —Lo siento —respondió Janine—. Yo me he abierto para recibir el pase.


    —Pues que no vuelva a ocurrir —replicó ella enojada.


    Acababa de lanzar la pelota muy disgustada cuando el chico nuevo, Zach, entró por error en el gimnasio. Debía de haberse perdido. Llevaba en la cabeza una gorra roja, con la que, según su experta opinión, intentaba parecer más guay de lo que era.


    —Ups... —farfulló él al tropezar con el segundo entrenador—. Debo de haberme equivocado de puerta...


    Tricia refunfuñó cuando Zach se dio media vuelta y salió del gimnasio. El vídeo de la máquina expendedora había hecho que el chico se hiciera mucho más popular de lo que se merecía; sobre todo, teniendo en cuenta el superpringado con el que se juntaba. Ya iba siendo hora de que alguien los pusiera en su sitio. «Yo decido quién puede ser popular en el colegio», se dijo a sí misma.


    —¿Qué está haciendo este aquí en sábado? —le preguntó a Janine cuando se dirigían a los vestuarios.


    —¿No te has enterado? —contestó su compañera intentando que su adorada capitana volviera a estar de buen humor—. Los han castigado a venir a limpiar.


    «Bien. Aunque no es suficiente...», pensó ella al tiempo que empezaba a maquinar cómo saldar aquella deuda pendiente. Entonces, mientras observaba a su enemigo salir a toda prisa por la puerta lateral de la cancha, se le ocurrió una idea retorcida.


    —Le han mandado limpiar todo el comedor, ¿verdad? —dijo ella con una sonrisita maliciosa en el rostro.


    Janine asintió.


    —Perfecto —prosiguió Tricia—. Pues vamos a divertirnos un poco.


    


    Después de dejar el comedor y la cocina como los chorros del oro, los dos amigos tuvieron que barrer y fregar los lavabos. Aquel trabajo fue una tortura para Zach, no tanto por ser duro y cansino (¡que lo era!), sino porque se moría de ganas de probar sus gorras mágicas.


    —¿Ya está? —le preguntó al conserje al terminar con los baños—. ¿Podemos irnos a casa, por favor?


    —Buen trabajo, muchachos. Os he estado observando. Dejad que le eche un último vistacillo a la cocina y, si está limpia, podréis marcharos.


    Desde el punto de vista de Zach, estaba reluciente. Había oído que al señor McGillicuddy le gustaba ser duro con los castigados, que les decía que era por su propio bien y todo eso. De todas formas, a él le pareció que al pobre hombre le gustaba tener compañía de vez en cuando. Esperaba haber sido lo bastante eficiente como para que le dejara irse a casa por fin.


    —No está mal —dijo el conserje a regañadientes pasando la punta del dedo por el borde de la encimera para comprobar que no quedaba ni pizca de polvo ni de grasa—. ¿Habéis vuelto a dejar todo en su sitio?


    —¡Por supuesto! —replicó Zach ansioso por obtener su aprobación—. ¡Incluso hemos ordenado la despensa!


    Él y Aaron habían tirado todas las patatas podridas y habían dejado impecables los estantes. Se sentía tan orgulloso de su trabajo que ni siquiera le iba a hacer falta mirar; lo que interesaba era ver la reacción del conserje. Estaba seguro de que se quedaría impresionado... ¡Y ya lo creo que se quedó! Porque, nada más abrir la puerta, una montaña de verduras, puré de patata en polvo, sal, azúcar, harina, bricks de zumo y pastillas de caldo se desplomaron sobre los chicos. Para más inri, una jarra llena de sirope de arce que se había quedado balanceándose en una de las baldas superiores acabó viniéndose abajo y derramando todo su pringoso contenido sobre ellos. En un visto y no visto, la despensa entera había quedado hecha un desastre gigantesco, viscoso y húmedo. El duro trabajo que habían realizado se había volatizado en cuestión de segundos.


    —¡Por el amor de Dios! —exclamó el conserje cuando se volvió hacia los chicos, que se hallaban cubiertos de harina, sopa, zumo de manzana y puré de patata en polvo.


    El suelo, que hacía tan solo un minuto estaba impecable, ahora se encontraba encharcado y pegajoso, lleno de frutas y verduras aplastadas y sirope.


    —¡De aquí no os vais hasta que no hayáis limpiado todo esto! —continuó el señor McGillicuddy—. ¡Me da igual si os tenéis que quedar toda la noche!


    La teoría de Zach de que, en realidad, lo único que le sucedía al hombre era que se sentía solo y necesitaba compañía desapareció al instante de su mente.


    —Pero ¿qué ha pasado? —preguntó Aaron volviéndose hacia su amigo una vez se hubieron quedado solos.


    —No lo sé...


    Un momento después, una voz burlona surgió de repente de la puerta que daba al gimnasio.


    —¡Madre mía! ¡Qué horror! ¡Cómo está esto...!


    Tricia Stands, cómo no.


    Estaba rodeada del equipo femenino de baloncesto al completo, mirándolos con sorna mientras el resto de las chicas se reían por lo bajini y capturaban la ridícula imagen de los dos chavales cubiertos de comida con sus móviles. ¿Cómo no se había dado cuenta de que había sido Tricia?


    Zach miró a su amigo y vio que estaba a punto de echarse a llorar. No se podía creer semejante muestra de maldad ni era capaz de imaginarse lo que debía de haber aguantado Aaron durante todos estos años. De modo que se dijo para sus adentros: «Esto se ha acabado».
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    —Tricia —afirmó cerrando los puños—, no eres buena persona.


    —Hala, cómo te pasas —replicó ella en tono de burla mientras miraba a sus compinches y se reía.


    —¡Ya basta! —exclamó de forma cortante el conserje—. Vosotras, regresad inmediatamente al gimnasio y vosotros dos... ¡poneos a limpiar!


    Zach emitió un gemido de protesta.


    A este paso, no iban a acabar nunca y, por lo tanto, no iba a poder probar cómo funcionaban sus gorras nuevas para poder vengarse.

  



  

    


    CAPÍTULO 11


    


    Ya era casi de noche cuando terminaron con la limpieza y se hubieron cambiado la ropa llena de sirope por los chándales de gimnasia, que estaban solo ligeramente más limpios. Los padres de Aaron estaban esperándolo a la salida para llevarlo a casa en coche, así que Zach no tuvo ocasión de mostrarle su gran hallazgo.


    —¿Seguro que no quieres que te llevemos? —le preguntaron.


    —No, gracias. Prefiero volver andando. Vivo aquí cerca. Mañana nos vemos.


    Estaba demasiado emocionado por haber descubierto las gorras como para estarse quieto en el asiento trasero sin hablar de ello.


    El vehículo arrancó y él se quedó en la acera frente a la escuela... Justo en ese momento, comenzó a llover.


    «Vaya... Pues a lo mejor tendría que haber aceptado», pensó.


    Sin embargo, a pesar del repentino cambio de tiempo, no pudo resistirse a la tentación de empezar a juguetear con sus recién descubiertos objetos mágicos. Cogió una gorra con cada mano, extendió los brazos y admiró con asombro cómo el agua entraba por la roja y salía por la azul. Luego, se las cambió de mano y contempló cómo el mismo efecto se producía a la inversa.


    —¡Mola! —murmuró en voz baja.


    No cabía duda de que se trataba de magia... Y molaba un montón.


    De pronto, oyó el sonido de un claxon a su lado. Del susto, Zach se llevó las dos gorras a la vez a la cabeza y el agua que había en su interior le cayó por la cara. Se secó los ojos y escupió la que le había entrado en la boca.
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    —¿Zach? —lo llamó Rachel por la ventanilla del coche que acababa de detenerse junto al bordillo—. ¿Quieres que te llevemos?


    «Espero que no se haya fijado en lo que acabo de hacer», se dijo. Una cosa era compartir el secreto con Aaron (quien, de todas formas, tampoco se lo creía demasiado) y otra muy distinta con ella, a quien apenas conocía aún.


    —¡Gracias! —respondió, y se subió a toda prisa a la parte de atrás del vehículo junto a ella. La lluvia empezaba a arreciar.


    Le encantó que Rachel lo presentara como un «amigo del cole».


    —Encantada de conocerte, Zach —le dijo la señora Holm—. Y bien, ¿dónde vives?


    Él le dio su dirección y se acomodó en el asiento, intentando empapar lo menos posible el interior del coche y a Rachel. Entonces, vio que ella llevaba un traje de kárate.


    —¿Haces kárate? —le preguntó Zach.


    —Soy cinturón marrón. Hoy mismo acabo de aprobar el examen.


    —Qué guay —dijo él—. ¿Y puedes romper una tabla de madera con la frente y esas cosas?


    —Podría matarte con mis propias manos...


    Zach se quedó blanco. Al verlo, ella admitió:


    —No, es broma. Pero sí que peleamos mucho y mola un montón. Llevo entrenando desde los seis años. Mi madre es la instructora. Antes tenía su propio dojo. Ahora, en cuanto encuentre el sitio adecuado, va a montar uno nuevo. Mientras tanto, usamos el gimnasio del colegio. ¿Qué hacías tú hoy allí?


    Estaba a punto de responder la verdad cuando detectó que, tal vez, no era buena idea hacerlo delante de la madre de Rachel. De modo que dijo una mentirijilla:


    —Ah, pues nada, estudiar. Es que siempre me han dado clase en casa, así que me da la sensación de que tengo mucho que recuperar...


    —Ya... Sí, supongo que eso lo explica...


    —¿El qué?


    —Lo de tus gorras —le respondió ella en tono de broma—. La mayoría de los chicos se las ponen de una en una, ¿no?


    En menos de un segundo, Zach se puso rojo como un tomate, Rachel siempre hacía que se sonrojase.


    —Ah, eso... —admitió al recordar que se había puesto las dos gorras a la vez—. ¿Me creerías si te dijera que estaba practicando un truco?


    —¡Qué guay! —exclamó ella sonriendo—. ¿Para otro vídeo?


    —Sí, exacto —dijo él, y era verdad, porque ahora que lo sabía Rachel no le quedaba más remedio que llevarlo a cabo—. Me han dicho que acabáis de mudaros. ¿Dónde vivíais?


    —En Wyoming, en una granja a las afueras de Laramie. Trasladaron a mi padre hace poco... De momento, no está tan mal como creía... —respondió ella encogiéndose de hombros—. Aun así, a veces echo de menos el rodeo y el club de equitación que teníamos allí. ¿Y tú por qué no sigues dando clases en casa?


    «Porque mis padres han perdido la esperanza de que vaya a desarrollar cualidades mágicas», pensó.


    —Supongo que porque pensaron que ya estaba listo.


    De repente, se dio cuenta de que lo sacarían de la escuela en cuanto les contase lo de las gorras. Al haber hallado su objeto mágico, volvería a estudiar en casa. Adiós al colegio público Horace Greeley... Adiós a los vídeos de Aaron... Adiós a Rachel...


    Pero solo si les contaba lo que había pasado...


    —Pues espero que estés disfrutando los primeros días... —le dijo ella—. Y sube más vídeos. Yo por lo menos me muero de ganas de ver el próximo.


    —Va a ser alucinante —respondió él—. Cuenta con ello.


    Acababan de llegar a la puerta de su casa. ¡Qué corto se le había hecho el trayecto! Tenía la impresión de que habría sido capaz de pasarse el día entero hablando con Rachel.


    —Nos vemos el lunes —se despidió ella al tiempo que Zach abría la puerta del coche.


    Entonces, él se quitó las gorras intentado ser gracioso y parecer guay; sin embargo, nada más hacerlo, se sintió como el mayor idiota del mundo.


    —Claro —replicó él con una media sonrisa y deseando que no se hubiera fijado en lo tonto que era.


    Mientras se alejaba calle arriba, ella se asomó por la ventanilla trasera del vehículo, se despidió con la mano y le dedicó una tímida sonrisita con la que ya se lo decía todo...


    Él se quedó pensativo unos instantes, reflexionando sobre sus gorras mágicas y sobre que tendría que dejar el cole por su culpa. Aunque no tenía por qué contarles a sus padres lo que había pasado de inmediato, a lo mejor podía esperar unos días... Además, ¿qué tiene de malo guardar un secretillo insignificante?


  



  
    


    CAPÍTULO 12


    


    Los dos cubiertos de comida de los pies a la cabeza. Una y otra vez, en bucle. Parecían idiotas, con la boca abierta y salpicados de puré de patatas en polvo, sirope y demás porquerías.


    —¡No me puedo creer que lo hayan subido ya a internet! —exclamó Aaron—. Lo único que me consuela es que parece que no ha llamado mucho la atención de la gente. Mira, ¡solo tiene siete reproducciones y dos me gusta!


    Era domingo. Los dos amigos estaban en casa de Aaron contemplando atónitos el vídeo en el que se veía cómo los dejaban en ridículo. Lo habían colgado de forma anónima; sin embargo, Zach sabía muy bien quién era la responsable.


    Tricia Stands.


    —Esto es una declaración de guerra —afirmó él—. Lleva metiéndose conmigo desde el primer día. Además, te ha hecho la vida imposible desde que os conocéis. Ya es hora de que alguien le demuestre que no hace falta ser mala persona para ser popular.


    —Pero ¿cómo? Ser mala es lo que la ha convertido en la chica más guay del colegio.


    —Pues tendremos que hacernos aún más populares que ella.


    —Sí, eso la sacaría de quicio —dijo Aaron.


    —Le demostraremos a todo el mundo que no hay por qué ser cruel para ser guay.


    —¿Esa frase se te ha ocurrido a ti solo? Porque es genial...


    —Directamente de mis neuronas, tío —contestó Zach con una sonrisa y le chocó los cinco a su amigo.


    —Deberíamos hacernos unas camisetas con ese eslogan...


    —Casi mejor no... —lo cortó él.


    —Mira, llevo teniendo que aguantar a Tricia desde preescolar. Deberías saber que siempre tiene que ser la estrella. No es tan fácil hacerse popular de la noche a la mañana... Y mucho menos competir con la niña más guay del cole.


    —Ya, pero nosotros tenemos una cosa que ella no tiene.


    —¿Ah, sí? ¿Qué?


    —Un canal de YouTube superpopular... y los poderes mágicos necesarios para hacerlo todavía más grande.


    Instantes después, ambos se sentaron delante del ordenador. Michael estaba a su lado, tomando el sol en el alféizar de la ventana y ronroneando a todo volumen. La ventana estaba abierta, y por ella entraba una agradable brisa fresca. Zach se quitó la gorra roja, se sacó la azul del bolsillo trasero del pantalón y preguntó:


    —¿Te acuerdas de que te dije que toda mi familia era capaz de hacer magia y tú no me creíste?


    —Ajá... —respondió su amigo con cautela.


    —¡Pues mira!


    Entonces, cogió la gorra azul y, acto seguido, metió la mano en la roja. En menos de un segundo, su mano asomó por la primera de las gorras y le dio a Aaron en la nariz.


    —¡Madre del amor hermoso! —exclamó este dando un respingo hacia atrás y poniéndose de pie.


    El susto que se llevó fue tan grande que tiró al suelo la silla, lo que sobresaltó a Michael e hizo que saltara desde la ventana abierta hasta un árbol cercano. Aaron se apresuró para intentar atrapar al animal antes de que se escapara, pero llegó tarde. El gato ya estaba trepando de rama en rama.


    —¡Michael! ¡Gato loco! ¡Baja ahora mismo!


    No obstante, el aterrorizado felino siguió subiendo hasta llegar a una altura desde la que, si llegaba a caerse, podría acabar malherido. Al darse cuenta, el animal comenzó a maullar desconsolado sin saber muy bien cómo volver a bajar.


    —¡Tranquilo, Michael! ¡No pasa nada! ¡No te asustes! —lo consoló su amo, que ya tenía el móvil en la mano—. ¡Voy a llamar al 112!


    —Espera un momento —dijo Zach antes de que Aaron hubiera tenido tiempo de acabar de marcar—. Tengo una idea mejor.
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    Él había causado el problema, así que debía encargarse de solucionarlo. Además, ¿de qué sirve tener poderes mágicos si uno no puede usarlos para ayudar a un amigo que se ha metido en un lío?


    Aaron salió corriendo de su casa, no sin antes agarrar con rapidez la videocámara y la gorra azul.


    —¡Ayayayayay! —soltó preocupado—. ¡¿Estás bien?!


    —Creo que sí...


    Zach se incorporó y empezó quitarse los restos de basura que tenía por encima. Por lo menos, no había sirope de arce, ni lo había visto (ni olido) Rachel, porque parecía un vertedero andante. Eso sí que le hubiera dolido.


    —¡Menos mal! Me alegro. Pero ¿sabes qué es lo mejor? ¡Lo he grabado todo en vídeo!


    Zach flipó con lo que su amigo consideraba importante. Sin embargo, lo único que quería en aquel momento era lavarse bien. Había algo en la basura que apestaba cantidad.


    —No tendrás por ahí una manguera que me puedas dejar, ¿verdad?


    —Claro. Allí, junto al porche —le indicó Aaron sin dejar de mirar lo que acababa de grabar en vídeo—. ¡Lo tengo todo: el truco de las gorras, el rescate de Michael y la caída sobre la basura!


    —Ya. ¿Qué te parece si omitimos esa última parte? —sugirió él.


    —Si insistes... —replicó Aaron encogiéndose de hombros—. Ya verás lo que va a molar. ¡Tricia y su pandilla de matonas van a rabiar de envidia cuando vean lo viral que se hace! Puede que ese loco plan tuyo funcione y todo...


    Aquella posibilidad lo puso de buen humor. Menos mal que sus padres nunca se metían en YouTube. Ojos que no ven, corazón que no siente.


    Zach se limpió con el agua fría de la manguera, menos mal que aquel día hacía bastante calor, porque si no se habría quedado helado. A continuación, de manera casi mecánica, dirigió el caudal hacia el fondo de la gorra roja.


    De forma automática, el chorro salió por la azul y empapó a Aaron, que la tenía en la mano.


    —¡Ups! ¡Lo siento, colega!

  


  
    


    CAPÍTULO 13


    


    —¡Date prisa, Zach! —oyó que le decía su madre—. ¡Vas a llegar tarde al colegio!


    —¡No te preocupes! —la tranquilizó él saliendo como un relámpago por la puerta, ya vestido y listo para ir a clase—. He descubierto un atajo estupendo.


    No era mentira. Tan pronto como la señora King desapareció de su vista, Zach se metió en el garaje y, acto seguido, se lanzó de cabeza dentro de la gorra roja. Al cabo de un instante, emergió del fondo de la gorra azul, que había dejado el día anterior en su taquilla. Acababa de teletransportarse de casa a la escuela. Aunque, como es evidente, ahora se encontraba apretujado en el interior del estrecho cubículo. Sin embargo, tenía un plan. Golpeó tres veces la portezuela y, un segundo después, la voz de Aaron le respondió desde el otro lado:


    —¿Zach?


    —¿Quién si no? —susurró él—. La operación «Remolón» ha sido un éxito.


    A continuación, su compinche introdujo la combinación en el candado, abrió la taquilla y Zach salió a trompicones.


    —¡Hala! —soltó—. ¡Qué truco tan guay!


    —Y muy práctico —añadió él, alisando la gorra antes de volver a ponérsela—. ¡Puedo dormir diez minutos más todas las mañanas!


    Luego, los dos chicos avanzaron por los abarrotados pasillos como si fuesen los reyes del universo. Todo el mundo les sonreía, les lanzaba comentarios de alabanza y les ofrecían chocar los cinco cada 2 metros. El vídeo del «rescate del gato» (sin el vergonzoso aterrizaje sobre la basura) llevaba en internet tan solo un par de días y ya se había vuelto más que viral. Era la comidilla del colegio.


    A Zach le encantaría saber qué le parecía a Tricia. «¿Quién es ahora el más popular, eh?» Sus dudas se vieron resueltas en unos instantes, pues se la encontraron hablando por teléfono junto a su taquilla y no pudo resistir la tentación de pasarle su éxito por las narices.


    —¿Qué tal, Tricia? ¿Has visto nuestro último vídeo?


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Ni pienso hacerlo. Tengo cosas mucho más importantes que hacer, como, por ejemplo, organizar la gran fiesta de cumpleaños que voy a celebrar. Mis padres han invitado a todos mis amigos a ir al zoo. Va a ser lo más. Pero no os vayáis a pensar que estáis invitados... No se aceptan idiotas, solo gente que mole. Siempre y cuando vengan a confirmarme de una vez... —esto último lo murmuró para sí misma.


    —A lo mejor están muy ocupados viendo nuestro vídeo —replicó él—. Igual que todo el mundo.


    Tricia le lanzó una mirada furiosa. Si las miradas mataran, Zach sería hombre muerto.


    —O quizá viéndoos empapados en sirope de arce —añadió ella con una sonrisa maliciosa—. Eso me parece más entretenido.


    Pensaba ya en una réplica rápida e ingeniosa que soltar cuando, de repente, alguien le quitó la gorra. Era Janine. Zach se volvió deprisa e intentó agarrar su objeto mágico. No obstante, ya había llegado a manos de Inez, otra de las malvadas integrantes del equipo de baloncesto. En un visto y no visto, se vio yendo de un lado a otro entre las tres niñas, las cuales, como es obvio, tenían mucha práctica en pasarse la bola entre ellas. Aaron intentó echarle una mano, pero uno de los secuaces de Tricia, Lenny, que medía casi medio metro más que nadie, le puso la zancadilla justo cuando iba a alcanzar la gorra de su amigo.


    —Devolvédmela —les pidió Zach, frustrándose cada vez más con cada pase que se daban entre ellas.


    Sin embargo, las chicas continuaron con el juego, riéndose de él hasta que, de repente, apareció el director por la esquina del pasillo.


    —¡¿Qué está pasando aquí?! —gritó poniendo más énfasis en la exclamación que en la interrogación.


    —Nada —contestó Tricia al tiempo que introducía el preciado objeto de su rival en el interior de su taquilla y la cerraba de golpe.


    —¿Cómo...? —protestó Zach—. Me ha robado la gorra.


    —Sí —añadió Aaron.


    No obstante, al señor Riggs los detalles del incidente le daban bastante igual.


    —Ya me estoy cansando de castigaros. Uno no puede pasarse la vida pescando y devolviendo el pez al agua. Llega un momento en el que no hay más remedio que arrastrarlo a cubierta y meterlo en una cesta. Y vosotros no querréis que os ocurra eso, ¿verdad, muchachos? No me obliguéis a meteros en una cesta —dijo el director señalándolos con el dedo.


    Zach no estaba muy seguro de qué había querido decir, pero pudo intuirlo lo suficiente para contestar:


    —Sí, señor Riggs.


    —Muy bien. Ahora id a clase si no queréis que empiece a repartir castigos a diestro y siniestro.


    Todos se dispersaron tan rápido como se habían congregado, y cuando los dos amigos se quedaron a solas, su compañero le susurró:


    —¿No puedes meter la mano por la gorra roja y coger la azul?


    —Ojalá, pero no —respondió él—. Vamos a tener que pensar en algo un poco más sofisticado... y más agresivo. Ya es hora de que alguien le dé una lección a Tricia.


    —Pensé que habías dicho que «no hacía falta ser cruel para ser guay». Tío, hasta tenía hechas ya las camisetas —dijo Aaron, y sacó dos camisetas idénticas con la frase escrita debajo de un dibujo de dos gatitos jugando—. Mira, el de la izquierda es Michael.


    —Guau, qué eficiencia... Pero no, tengo algo mejor en mente. A partir de ahora se lo pensará dos veces antes de meterse con nosotros. Comienza el juego... —añadió Zach mordiéndose el labio inferior—. Vaya que sí...

  


  
    


    CAPÍTULO 14
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    —Y ¿cuándo piensas contarle a papá y a mamá lo de las gorras?


    La pregunta de Sophie le dio un buen susto a Zach. Se levantó de un salto y cerró la puerta de la habitación para que sus padres no pudieran oírlos.


    —¿Cómo te has enterado? —le preguntó a su hermana echándole una mirada de sospecha conforme le quitaba el polvo a su gorra roja, que acababa de recoger del garaje—. ¿No me habrás espiado aprovechando tu invisibilidad?


    —No me ha hecho falta —contestó ella—. Lo he visto en YouTube y en Instagram. Ellos no tendrán ni idea sobre redes sociales, pero tú no lo has mantenido en secreto para el resto de la humanidad que vive conectada. Vi cómo usabas las gorras para rescatar a Michael... Igual que todo el mundo.


    —La gente se cree que son efectos especiales —respondió él—. Que es obra del montaje. Nadie piensa que sea magia de verdad.


    —Más te vale, porque como se enteren mamá y papá...


    —¡Ni se te ocurra contarles nada! —exclamó Zach alzando la voz—. Primero me matarían y después me sacarían del colegio.


    —Ah, yo creía que no querías ir al cole... —dijo Sophie.


    —Y no quería. Al principio. Pero ahora tengo amigos. Y hay unas chicas que llevan años metiéndose con Aaron. Tenemos un plan en marcha para contraatacar. No sé... Ahora sí que me gusta...


    —Ya, te encanta que te tiren el contenido de la despensa del comedor por encima, ¿no? —le recordó su hermana.


    —Eso no fue más que un contratiempo menor —replicó él.


    —Debería haberte vigilado ese día... No me imaginé que te fueras a meter en líos un sábado en el cole cuando no hay nadie...


    —Un momento, ¿me estás diciendo que me has seguido todos los días?


    —Qué remedio... —respondió su ella.


    —Para que te enteres: puedo encargarme yo solito de Tricia y de sus sucias artimañas... Y no voy a volver a dar clase en casa. Todavía no. Puede que nunca. No habría encontrado las gorras si hubiera seguido encerrado aquí.


    —En eso tienes razón —reconoció Sophie—. No te preocupes, hermanito. Yo te seguiré echando un ojo por si acaso. Alguien tiene que cubrirte las espaldas.


    —No me hace falta —dijo Zach dejando escapar un suspiro.


    —Es el deber de toda buena hermana pequeña —insistió ella con una sonrisa.


    —No lo es.


    —Para eso están las hermanas invisibles.


    —Me rindo... Vale, ya que has visto los vídeos, por lo menos dime qué te parecen.


    —¿Te soy sincera? Me gustan más los de gatitos.

  


  
    


    CAPÍTULO 15


    


    Zach miró la hora y esperó hasta que la clase estuviese a punto de terminar para pedir permiso para ir al baño. Se puso a retorcerse sin parar para que resultase más convincente.


    —Por favor, señor Martínez, tengo que...


    El profesor suspiró y asintió. Acto seguido, Zach salió a toda velocidad por la puerta y, cuando estuvo en el pasillo, echó a correr con cuidado de frenarse y ponerse a andar a paso normal de manera disimulada cada vez que doblaba una esquina para no levantar sospechas. Al final, con un último derrape, se detuvo ante la entrada trasera de la cocina. Mientras limpiaba, se había percatado de que las cocineras usaban una caja de tamaño industrial de preparado de pudin de chocolate para mantener la puerta abierta (probablemente con la intención de que entrara algo de aire fresco para no tener que oler el guiso de alubias variadas con sorpresa). Así pues, una vez se hubo asegurado de que no había moros en la costa, se quitó la gorra roja, la llenó de una inmensa cantidad de pudin en polvo y fue al baño de chicos. Cerró la puerta de los servicios y abrió el grifo. «Ojalá funcione», se dijo a sí mismo mientras situaba el objeto mágico debajo del grifo. En teoría, el timbre sonaría enseguida. Y, en teoría, todos los alumnos saldrían en manada al pasillo. También en teoría, Tricia abriría su taquilla y se encontraría con la sorpresa de su vida.


    —¿Qué...? —farfulló Tricia—. ¿Qué es lo que acaba de suceder?


    Furiosa y cubierta de pudin de los pies a la cabeza, comenzó a quitarse los restos de chocolate de los ojos justo a tiempo para ver cómo Aaron recogía la sospechosa gorra azul. No era suya, sino de Zach King.
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    También se fijó en que el chaval se las había apañado para grabar en vídeo todo aquel desastre.


    Y aquello sí que era inaceptable.


    Un minuto más tarde, Zach apareció con cara de satisfacción y superioridad, andando tranquilamente como si estuviera dando un paseo por el campo. Le dedicó a Tricia una sonrisa maliciosa mientras esta intentaba ponerse en pie y le dijo imitando su tono de voz:


    —Madre mía... Pero ¿qué ha pasado aquí? Eso es... ¿pudin?


    Tricia se percató de que llevaba en la cabeza la gorra azul que acababa de recoger Aaron del suelo. No le hizo falta más; resultaba evidente quién había sido el responsable de su humillación...


    —¡Has sido tú! —gritó ella justo cuando apareció el director—. ¡Esto ha sido uno de tus trucos, Zach King!


    —No tengo ni idea de lo que me estás hablando —respondió él.


    —¿Qué está pasando aquí?


    —Me parece que la tartera de Tricia ha explotado o algo así...


    —Pero ¿cuánto pudin de chocolate traes para comer, jovencita? —le preguntó el señor Riggs antes de pegar un grito y llamar al conserje, quien apareció al instante—. ¿Puede encargarse de limpiarlo?


    —Es muchísimo pudin —protestó el atribulado señor McGillicuddy—. Tendré que usar la aspiradora para seco y húmedo.


    —Vosotros dos —vociferó el director señalando a Zach y Tricia—. Ayudadle a limpiar este desastre.


    —¿Por qué? —se quejó Zach—. Yo no soy más que un inocente testigo.


    —Sí, claro. Y yo soy Superman. Venga, manos a la obra.


    El conserje le dio una fregona a ella y dos rollos de papel de cocina a él. El rostro de Tricia estaba rojo de cólera. «Esto no ha sido un accidente. Y Zach King no es un simple testigo. Esto ha sido un ataque», pensó. Era obvio que él y el estúpido de su amigo eran los responsables. No sabía muy bien cómo lo habían hecho, pero su olfato le decía que ese chico nuevo tenía algo raro... Esas gorras suyas no le daban buena espina.


    Sin quitarle el ojo de encima ni un segundo a Zach, empapó la fregona en agua y comenzó a limpiar el suelo.


    Estaba resuelta a descubrir qué estaba ocurriendo... ¡aunque fuese lo último que hiciera en su vida!

  



  

    


    CAPÍTULO 16


    


    El olor a palomitas recién hechas invadió las fosas nasales de los dos chicos al acercarse al puesto de refrescos y chucherías. Habían decidido celebrar su éxito en los multicines viendo Los Gatitos Jedi IV a primera hora de la tarde. Aunque se hubiera tenido que quedar después de clase para ayudar a limpiar el pudin, había merecido la pena. Tricia ni le había dirigido la palabra. Se había limitado a observarlo fijamente como si estuviera intentando perforarlo con la mirada.


    ¡Punto para nosotros!


    Zach se moría de ganas de ver la película... ¡y de intentar llevar a cabo un truco que se le había ocurrido!


    —Empieza el espectáculo —le susurró a Aaron—. Adelante...


    Entonces, su compinche comenzó a toser y a carraspear como si le estuviera dando un ataque, igual que hacía Michael al expulsar una bola de pelo. La joven que estaba a cargo del mostrador de bebidas apareció corriendo para ver si se encontraba bien y dejó desatendido el puesto.


    «Perfecto», pensó Zach sonriendo de oreja a oreja.


    Sacó partido de la distracción y tiró la gorra roja al interior de la máquina de hacer palomitas. Una cascada de semillas de maíz recién explotadas la sepultó al instante.


    «Misión cumplida», se felicitó.


    Luego, le hizo una seña a su amigo, cuya tos terminal se detuvo en cuanto vio que la operación había terminado.


    —Ya está... Estoy bien, en serio... —insistió Aaron.


    La confusa adolescente volvió a su trabajo.


    —Siento haberte hecho esperar. ¿En qué puedo ayudarte? —le preguntó a Zach, que seguía junto al mostrador.


    —En nada —respondió él—. Creo que ya estamos servidos.


    A continuación, los dos chavales cruzaron el vestíbulo y estaban a punto de entrar a la sala cuando, de repente, una voz familiar los llamó a sus espaldas.


    —¡Eh! ¡Esperadme!


    Ambos se volvieron y se dieron cuenta de que Rachel se dirigía hacia ellos con un regaliz en la boca. Los Gatitos Jedi empezaba en un minuto; sin embargo, Zach no tuvo ningún problema en esperarla y hablar con ella.


    —Hola... No esperaba encontrarme contigo aquí.


    —¿En serio? Me muero de ganas de ver Seis Pistolas Brillantes.


    A él no le iban mucho las pelis de vaqueros; no obstante, la película importaba bien poco.


    —¡Qué coincidencia! ¡Esa es la que íbamos a ver! —respondió dándole un golpecito disimulado con el codo a Aaron—. ¿A que sí, tío?


    Su amigo lo miró con gesto serio y, al final, decidió seguirle la corriente.


    —¡Ah, sí! —dijo suspirando con resignación—. No me la perdería por nada del mundo...


    «Gracias. Te debo una muy grande», le agradeció para sus adentros Zach.


    Encontraron tres asientos libres juntos. Ella se sentó a su lado y esperaron a que comenzara la peli.


    Rachel empezó a olfatear en el aire. Al instante, se inclinó sobre él y lo olió de cerca.


    —¿Por qué hueles a palomitas?


    Zach no pudo resistirse a fardar.


    —¿Quieres ver algo increíble de verdad?


    A continuación, se sacó la gorra azul del bolsillo trasero del pantalón y la ahuecó ante la mirada atenta de la chica. De pronto, empezaron a salir palomitas recién hechas de su interior. Rachel soltó un grito de sorpresa.


    —Adelante —dijo él—. Hay más que de sobra para esta y dos películas más.


    —¡Guau!


    Ella metió la mano y sacó un buen puñado. Fueron pasándose la gorra entre los tres durante toda la peli. Tenían provisiones infinitas...


    —Esto es alucinante... —susurró ella en la oscuridad—. ¿Cómo es posible que nunca se acaben?


    Zach sabía que estaba jugando con fuego al hacer magia delante de extraños, pero no podía evitar querer impresionarla.
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    —Lo siento —respondió—. Un buen mago nunca revela sus secretos.


    —Me parece bien —replicó ella guiñándole un ojo al tiempo que cogía otro puñado de palomitas saladas con mantequilla—. Es un truco muy bueno. Me muero de ganas de ver cuál será el siguiente.


    —Yo también —añadió él.


    En ese momento, se dio cuenta de que su próximo vídeo ¡tenía que ser el mejor de todos!


    Al acabar la proyección, la madre de Rachel la recogió a la salida y, en cuanto se hubieron perdido de vista, Aaron retomó el numerito del ataque de tos para darle la oportunidad a Zach de recuperar la gorra que estaba dentro de la máquina de palomitas. Esta vez fue el acomodador quien se le acercó preocupadísimo, pues parecía estar a punto de morirse. Y aunque Aaron intentó hacerle saber que no era para tanto y que enseguida se le pasaría, el hombre le hizo la maniobra de Heimlich de forma bastante brusca (e innecesaria) hasta que acabó por expulsar algo que parecía una bola de pelo. No obstante, a pesar del dolor que se le quedó en el pecho y del aroma a palomitas con mantequilla que ahora desprendía la gorra, ambos consideraron que había merecido la pena.


    Cuando salían del centro comercial, Zach lanzó al aire la última palomita de maíz y la atrapó con la boca. Una vez se hubieron alejado de la aglomeración que se agolpaba a la entrada y enfilado calle abajo, su compañero tropezó porque se había pisado los cordones de las zapatillas. Nada más agacharse para atárselos, Sophie se materializó junto a ellos. De hecho, Aaron, al incorporare de golpe, casi se da de bruces con ella.


    —¡Recórcholis! —exclamó dando un respingo hacia atrás—. ¡Zach, te has transformado en una chica!


    —Tranquilo —replicó él poniéndole la mano en el hombro y dándole la vuelta—. Esta es mi hermana, la fisgona invisible.


    Zach la miró con el ceño fruncido.


    —¿Invisible? —comentó Aaron extrañado.


    —Invisible no —lo corrigió ella con una sonrisa, saliendo al rescate de su hermano—. Especialista en aparecer de repente sin que nadie se lo espere.


    —A ver si lo adivino... Te hemos llevado pegada como una lapa todo el rato, ¿a que sí? —preguntó él, aunque sabía que Sophie hacía bien al no querer desvelar a nadie sus habilidades mágicas si no era necesario—. ¿A que estabas un par de filas detrás de nosotros?


    —Qué va —contestó ella—. Yo he visto Los Gatitos Jedi. ¡Es buenísima! Te has perdido una peli estupenda, hermanito.


    —Vaya, tío... No me digas cómo acaba.


    —Jamás se me ocurriría. Ya sabes que el Felino Oscuro es el padre del Gatito Walker, ¿no?


    —¡No...! —exclamó Aaron a la vez que se ponía a toda prisa las manos en las orejas y movía la cabeza de un lado para otro.


    Sin embargo, eso a Zach no le importaba. Nada podía arruinarle la tarde.


    —Yo preferí ver otra... —le dijo a su hermana.


    —Ya... Vale —replicó Sophie sin mucha convicción.


    Entonces vieron un coche que ambos reconocieron y que salía del aparcamiento—. Por cierto, Rachel parece muy maja. Le doy mi aprobación.


    Luego añadió susurrando:


    —No le has contado nuestro secreto, ¿verdad?


    —No —contestó Zach, aunque había estado a punto.


    —No me malinterpretes. Me parece de confianza. Igual que él —afirmó ella señalando a Aaron, que todavía tenía las orejas tapadas para no escuchar nada más acerca de la película—. Pero...


    —Ya —la interrumpió Zach.


    Quería mucho a su hermana, pero a veces le fastidiaba que se comportara como si fuera su madre.


    —Vale —dijo Sophie cuando Aaron se quitó las manos de las orejas—. Ya sé que los chicos, cuando están enamorados, son capaces de hacer muchas tonterías —añadió, lanzándole besitos a su hermano.


    —¡¿Enamorado?! ¡Tío...! —replicó Aaron, que se volvió a llevar las manos a las orejas y añadió sonidos raros para no seguir oyendo secretos íntimos que no tenía ningunas ganas de descubrir.


    Sin embargo, ella no le prestó demasiada atención. En su lugar, permaneció delante de su hermano, dedicándole esa sonrisa suya tan característica... Parecía un gato antes de comerse a un canario. Zach puso los ojos en blanco y se quedó callado. No hacía falta hablar. El color rojo de su cara le desveló a su hermana todo lo que necesitaba saber.


  



  
    


    CAPÍTULO 17


    


    —¿Estás seguro de que es buena idea? —preguntó Aaron nervioso mientras trataba de enfocar la videocámara.


    Zach se encogió de hombros.


    —Quien no arriesga no gana. Tenemos que crecer y mejorar si queremos seguir impresionando a los fans.


    «Y a Rachel», pensó.


    Los dos chicos se acababan de colar en el aula de Ciencias durante la hora de la comida. En teoría, tenían el laboratorio para ellos solos durante los próximos treinta minutos; aun así, ambos eran conscientes de que se estaban arriesgando mucho al grabar el vídeo en el colegio, en horario escolar. Zach no sabía cuál podría ser el siguiente nivel de castigo que les aplicarían en caso de que los pillaran. ¿Expulsión temporal? ¿Definitiva? ¿Fusilamiento? Daba igual, lo que sí tenía muy claro es que el señor Riggs se les echaría encima con todo el reglamento; puede que, incluso, de manera literal...


    —Vale —dijo Aaron listo para empezar a filmar—. Si tú lo dices...


    —Confía en mí —le pidió su amigo—. Va a ser genial, ya lo verás...


    A continuación, se asomó al pasillo para comprobar que no había moros en la costa. En efecto, no se veía un alma. Cerró la puerta y bajó las persianas, como hacía siempre el señor Honeydew cuando les ponía una peli (o sea, casi todos los días). Zach estaba convencido de que los únicos testigos eran las ranas que había en varios terrarios de cristal... y tal vez Fluffy, el conejo que vivía en una jaula junto a la ventana.
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    Fluffy formaba parte de un proyecto de biología, y toda la clase era responsable de cuidarlo y de seguir de cerca su crecimiento, su estado de salud y su peso. No obstante, aquel día, el animal iba a ser también la estrella de su (esperemos que) alucinante vídeo nuevo.


    «Eso si no nos trincan primero», se dijo Zach.


    —Démonos prisa —soltó Aaron al tiempo que dirigía su mirada hacia la puerta para asegurarse de que nadie los estaba observando a través del ventanuco de la puerta—. ¿Tienes las zanahorias?


    En cuanto Zach abrió el cierre hermético de la bolsita de plástico, Fluffy comenzó a olisquear el aire ansioso, pues había detectado su golosina favorita.


    —No te pongas nervioso, conejillo rebelde —bromeó él—. Enseguida podrás comértelas todas.


    A Zach se le había ocurrido que podría elevar el clásico truco de sacar un conejo de una chistera a una nueva dimensión jamás vista. Colocó una gorra en cada extremo de una mesa alargada, abrió la jaula donde estaba Fluffy y sacó con sumo cuidado al animal.


    Acto seguido, lanzó una zanahoria dentro de la gorra roja.


    —¡Allá vamos!


    El conejo saltó detrás de ella y apareció, un instante después, por la gorra azul. Aunque parecía un tanto confundido, no daba la impresión de que le hubiera traumatizado el fugaz viaje mágico. Su atención continuaba centrada en la zanahoria, que lo esperaba sobre la visera. Fluffy se la zampó en un abrir y cerrar de ojos. Entonces, Zach lanzó otra zanahoria dentro de la gorra roja y el animal salió disparado hacia ella, surgiendo una vez más del interior de la gorra azul.


    —¡Abracadabra! —exclamó él—. ¡El conejo mágico!


    Usando los apetitosos cebos, comenzó a hacer saltar a Fluffy de una gorra a otra, más y más deprisa, de tal manera que, al final, parecía que hubiera una interminable cadena de conejos volando de una punta a otra, perdiéndose de vista y volviendo a aparecer, como una máquina que no se detenía nunca.


    —¿Lo estás grabando? —le preguntó a Aaron.


    —¡No lo dudes! —contestó su colega con una sonrisa de oreja a oreja que demostraba lo rápido que habían quedado olvidadas sus reticencias—. ¡Esto es impresionante!


    Fluffy no tardó en percatarse de cómo funcionaba el tema de las gorras, así que empezó a utilizarlas a modo de atajo para atrapar las zanahorias antes incluso de que hubieran aterrizado. Se desplazaba tan deprisa como Zach le tiraba los vegetales.


    —¡Muy bien! ¡Qué listo eres! —exclamó él sonriente—. ¡Ya le has pillado el truco!


    ¡Zach se moría de ganas de que Rachel viera el vídeo!


    


    Tricia no podía creerse que se hubiera dejado su mochila favorita en el aula de Ciencias. Tenía dentro los apuntes, los horarios y también la lista de invitados a su cumpleaños. Era como si se hubiera olvidado su vida entera. Semejante despiste le hizo maldecir la fiesta que estaba organizando. Y es que planificar la celebración más exclusiva del año le había robado un montón de tiempo y concentración. Apenas daba abasto.
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    «Tengo que contratar a un asistente personal», se dijo, deseando tener la agenda a mano para poder apuntar esta tarea.


    Sin embargo, al llegar al laboratorio, encontró la puerta cerrada y las persianas bajadas. Era muy raro, puesto que seguía siendo la hora de la comida y no debería haber nadie allí, pero se oían voces. Voces emocionadas, como si varias personas estuvieran celebrando algo, gritando y riéndose como idiotas. «Unos idiotas cuyas voces se parecen mucho a las de Zach y Aaron», pensó.


    El humor de Tricia cambió en cuestión de segundos. ¿Qué estaban tramando esos dos cabezas de chorlito? Se acercó a hurtadillas a la puerta y echó un vistazo a través del ventanuco. Lo que vio la obligó a taparse la boca para ahogar un grito de sorpresa. Ese conejo sarnoso que tenían en clase, Fluffy, saltaba de una de esas estúpidas gorras a la otra como... por arte de magia. En ese momento, cayó en la cuenta de que se trataba de las mismas gorras que habían usado en el vídeo del rescate del gato y la que había aparecido en su taquilla el día de la misteriosa inundación...


    Nada más atar cabos flipó muchísimo.


    Los trucos no eran efectos especiales. Era magia de verdad, y las gorras eran la clave.


    Acto seguido, se apartó de la puerta con una sonrisita maliciosa y se olvidó de la mochila. Ya volvería a por ella más tarde. Lo que acababa de descubrir tenía mucha más importancia.


    «Ya sé cuál es tu secreto, Zach King.»


    Tenía que echarle el guante a esas gorras para darle a Zach la lección que llevaba tiempo mereciendo recibir. Tricia sabía muy bien lo que había que hacer.

  


  
    


    CAPÍTULO 18


    


    Tricia estaba sentada en la biblioteca haciendo que estudiaba, pero, en realidad, estaba vigilando la puerta para ver cuándo regresaba Lenny. El año pasado habían hecho un trabajo de sociales juntos y, al final, había conseguido que se encargase él de todo. Ella solo había tenido que presentarlo en clase, con lo que se llevó todo el mérito. No en vano, le pusieron un sobresaliente. Desde entonces, el chico había demostrado ser de gran utilidad. No tenía demasiados amigos (más bien ninguno), de modo que Tricia se lo cameló con el mero hecho de saludarlo por el pasillo de vez en cuando. Aquello bastaba para que dejara de sentirse como el más marginado del colegio. Así logró que Lenny estuviera dispuesto a hacer casi cualquier cosa que ella le pidiera.


    —¿Has conseguido la gorra? —le susurró Tricia con una sonrisa forzada.


    —Sip. Aquí está —respondió él al tiempo que le entregaba la prenda, que había «tomado prestada» de la taquilla del gimnasio de Zach mientras este practicaba natación en clase de educación física.


    Exactamente lo que ella le había ordenado.


    —¡Muchas gracias, Lenny! —exclamó—. ¡Te debo una!


    —Por ti, lo que sea... —dijo él—. Oye, ¿para qué la quieres? La verdad es que no te va mucho.


    —Lo siento, no puedo darte más información —contestó ella—. ¿Recuerdas lo que tienes que hacer ahora?


    Lenny hizo memoria.


    —Mandarte un mensaje cuando Zach salga de la piscina y, luego, ¿cuando se ponga la gorra azul?


    —En el mismísimo instante —insistió Tricia.


    Acto seguido, le mandó que fuese a vigilar la puerta del vestuario de chicos y ella salió a toda pastilla de la biblioteca y se dirigió al laboratorio. Incluso estaba faltando a clase para montar aquel numerito. Pero le daba igual; siempre podía pedirle a sus padres que le escribieran un justificante.


    El aula de Ciencias estaba vacía, de modo que se coló y fue directa al enorme terrario de cristal que había junto al armario de las batas, justo donde el señor Honeydew guardaba una docena de repugnantes ranas llenas de verrugas. En cuanto retiró la tapa superior, todas empezaron a croar como locas.


    Entonces, llegó el mensaje de Lenny, en el momento exacto. Se quitó la gorra roja y, con cara de asco, agarró uno de aquellos bichos. La rana se retorció para intentar liberarse. Era babosa y fría... Daba muchísimo asco. A que le pegaba las verrugas... (más le valía que no, porque en ese caso Zach habría de pagar por una cosa más). De repente, su móvil se iluminó. Eso significaba que su víctima acababa de ponerse la gorra azul. Tricia se apresuró y metió la primera rana dentro de la gorra roja.


    —Truquitos de magia a mí... Ahora verás... —murmuró.


    


    —¿No sabes qué ha sido de la gorra roja? —le preguntó Aaron mientras rebuscaba como un loco en la taquilla del gimnasio.


    —¡No! —contestó Zach echando una ojeada por el resto del vestuario mientras se iba poniendo su ropa de calle—. Estoy seguro de que la dejé en mi taquilla, pero ¡ahora no la encuentro por ninguna parte!


    Su compañero pareció alarmado.


    —¿Y si te la ha requisado el señor Riggs?


    —Que no cunda el pánico —dijo Zach cuando sonó el timbre.


    Estaba a punto de meterse dentro de la gorra azul para teletransportarse hasta la roja cuando su amigo lo detuvo.


    —¡Espera! Si la otra gorra la tiene el director, no puedes aparecer de la nada y quitársela. Te descubrirá y nos expulsará a los dos.


    —Eso es cierto. Bien visto. Bueno, ya se nos ocurrirá algo. No puede andar muy lejos —dijo él para calmar tanto a Aaron como a sí mismo.


    A continuación, ambos se dieron prisa, salieron del vestuario y recorrieron a paso ligero el pasillo ya que solo les quedaba un minuto para llegar a la siguiente clase. Entonces, Zach se tocó la visera y debió de activar el teletransporte mágico sin querer, ya que, de repente, notó algo frío y viscoso encima de la cabeza.


    Metió la mano debajo de la gorra para ver qué era y oyó unos sonidos extraños.


    —¡Ah! —exclamó pegando un respingo—. ¡¿Qué...?!


    Antes de poder siquiera acabar la frase, una rana asomó la cabeza, y luego, otra y otra. Decenas de ranas brotaron de su gorra, le cayeron por la espalda, por debajo de la camiseta, y se desperdigaron por todo el pasillo. Los demás chicos que había a su alrededor no tardaron ni un segundo en descubrir la invasión y en empezar a chillar. Zach se quitó la gorra al instante; sin embargo, los viscosos animalejos siguieron saliendo de ella sin parar.


    «El laboratorio», se dijo. De ahí procedían. Pero ¿cómo había acabado su gorra roja dentro del terrario de las ranas?


    No había tiempo de pararse a pensarlo. Como no atrapasen todas las ranas ya mismo, les caería una buena... Y sería ya la segunda. Así que ambos se agacharon y comenzaron a perseguirlas a gatas, gritándole a sus compañeros que se apartaran y les dejasen pasar. Una vez hubieron reintroducido un buen número de ranas dentro de la gorra azul, Zach rezó para que, con todo aquel jaleo, nadie se hubiera enterado de lo que estaban haciendo. De repente, la profesora de Lengua, la señora Ortega, levantó los brazos y gritó a pleno pulmón:


    —¡Vamos, vamos! ¡Aquí no hay nada que ver! ¡Todo el mundo a cla...!


    De pronto, una asustada rana saltó desde lo alto de una de las taquillas y aterrizó en su boca.


    —¡Perdón! —soltó Zach.


    El chico agarró al pequeño anfibio por una de las patas, lo sacó de la boca de la pobre señora y volvió a introducirlo en la gorra.


    La profesora de Lengua salió corriendo hacia la fuente para quitarse el asqueroso sabor de la boca mientras él y Aaron perseguían otro grupo de batracios que avanzaba en hilera hacia el baño de las chicas.


    —¡Parad! —les ordenó, pero ya era demasiado tarde.


    Además, a las ranas no se les da muy bien obedecer órdenes.


    Los gritos ensordecedores que pudieron escucharse al cabo de unos instantes retumbaron por todo el colegio. Las chicas que salieron en tromba del servicio casi arrollan a Zach.


    Para empeorar aún más las cosas, apareció Rachel y se lo encontró en medio de todo aquel desastre. Una rana acababa de aterrizar sobre Zach, y una de sus patas le colgaba en mitad de la cara.


    —¿Zach? —preguntó ella a la vez que le retiraba la rana de la cabeza—. ¿Qué está pasando?


    Se sentía un perfecto idiota.


    —¡Lo siento! ¡No puedo hablar! ¡Estoy muy liado!


    Acto seguido, le quitó la rana de la mano y se la escondió a la espalda para que el director, que acababa de irrumpir como un huracán, no la viera.


    —Pero ¡¿se puede saber qué demonios ocurre?! —exclamó con una expresión que se volvió aún más hosca y sombría de lo habitual al ver a los chicos—. ¡¿Vosotros dos otra vez?! ¡Debería habérmelo imaginado!


    Zach se escondió asimismo a toda prisa la gorra azul a la espalda y metió en ella la rana que sostenía en la otra mano.


    —No es lo que parece... —farfulló—. ¡Puedo explicarlo!


    El director se cruzó de brazos.
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    —No estaría de más.


    Zach trató de inventarse una milonga para salir del paso, una historia que, por supuesto, no hiciera referencia alguna a su gorra mágica.


    —Pues... es que... las ranas se han escapado del aula de Ciencias...


    —Ya. Y tú, claro está, no tienes nada que ver, ¿no es así? —le preguntó el señor Riggs.


    «No directamente», pensó para sus adentros.


    —No, señor.


    —Yo tampoco —añadió Aaron metiéndose en la conversación—. Nosotros solo estábamos ayudando a devolverlas al aula de Ciencias.


    No estaba seguro de si el señor Riggs iba a creérselo o no; en cualquier caso, antes de que pudiera emitir su veredicto, apareció Tricia caminando con tranquilidad pasillo abajo y moviendo de un lado para otro la gorra roja.


    —¡Ah, Zach! —lo llamó con tono dulce y delicado—. Acabo de encontrarme esta gorra tan fea en el aula de Ciencias, junto al terrario. Es tuya, ¿verdad?


    —¡Lo sabía! —exclamó el director, quitándole la prenda de la mano y metiéndosela debajo del brazo—. Otra bromita de las tuyas, ¿a que sí? ¿Sabes qué temperatura hace ahora mismo en Florida? ¿Lo sabes? Veintisiete grados. ¡Veintisiete! ¡Y con un sol espléndido! No pienso permitir que sigáis liándola solo para colgar vídeos en Intertube...


    A continuación, le arrebató la cámara de vídeo a Aaron.


    —¿Señor Riggs? —añadió Tricia con tono servicial—. Zach usa la gorra azul para sus trucos.


    —¿Ah, sí? Dámela entonces, jovencito.


    Él tragó saliva. Perder las dos gorras significaba quedarse sin poderes. Además de no haber guardado en secreto sus habilidades mágicas, regla que ya había infringido de una docena de maneras diferentes, no separarte de tu objeto mágico era la segunda norma más importante para un mago. Por suerte, Rachel, que había presenciado toda la escena, percibió la angustia que sufría y se puso a su espalda, cogió con disimulo la gorra azul que ocultaba detrás de su cuerpo y desapareció entre la masa de alumnos que los rodeaban.


    —Lo siento, pero no tengo ninguna gorra azul —respondió él sacando las manos y enseñando las palmas vacías.


    El director frunció el ceño con gesto de contrariedad.


    —De cualquier forma, que sepáis que esta gorra y esta cámara quedan confiscadas hasta que tenga ocasión de hablar muy en serio con vuestros padres acerca de vuestro comportamiento. Así que las guardaré bajo llave en mi despacho hasta que alguien me explique qué diablos está pasando en mi colegio —concluyó el señor Riggs—. ¡Venga, regresad a clase! ¡Aquí no hay nada que ver!


    Justo en ese instante, una rana pasó saltando a su lado.


    —¡Y que alguien recoja a estas criaturas y le dé a la señora Ortega un caramelo de menta!

  


  
    


    CAPÍTULO 19
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    —¡Estupendo! —protestó—. Ahora que, por fin, había encontrado mi objeto mágico, ¡se lo queda el señor Riggs y lo guarda bajo llave en el despacho!


    —Y mi cámara también... —añadió Aaron—. Todo por culpa de Tricia Stands.


    Los dos chavales se sentaron a una mesa del comedor. Nadie quería acercarse a ellos ni comer con los «gemelos rana», como habían empezado a llamarlos. La popularidad que habían conseguido se había esfumado. Zach escuchó a Tricia burlarse de ellos con sus malvadas amigas.


    —Estaban infestados —escuchó que les contaba a las demás.


    Zach jugueteaba con los buñuelos de patata. Sabía que el director iba a llamar a sus padres, de modo que no tenía muchas ganas de llegar a casa. No solo había expuesto sus poderes, sino que, además, había perdido su objeto mágico. En un solo día había incumplido las dos normas más importantes para un mago; una proeza difícil de conseguir para cualquiera, mucho más para un niño de sexto de primaria.


    —¿Y no puedes meterte dentro de la gorra azul y coger la roja? —preguntó Aaron.


    —Ganas no me faltan —admitió él—, pero si el señor Riggs se da cuenta, que me expulsen del colegio sería el menor de mis problemas. Mi familia se esfuerza mucho para mantener nuestras habilidades mágicas en secreto. No puedo arriesgarme a que me descubran. Tenemos que buscar otra forma de recuperar la gorra.


    —Sí, tienes razón —dijo su compañero, que recogió su plato medio lleno y se levantó para regresar a clase—. Vaya día... No podría ir a peor.


    Acto seguido, se dio media vuelta y una de las secuaces de Tricia chocó contra él. Llevaba una bandeja embadurnada de kétchup. —Lo siento —se disculpó con falsedad.
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    Aaron ni se enfadó, se limitó a suspirar con paciencia mientras el resto de la malvada pandilla chocaba los cinco.


    —Tengo unas cuantas camisetas limpias en mi taquilla por si te lo hacen a ti también... —afirmó resignado.


    Cuando su colega ya se marchaba, el teléfono de Zach comenzó a vibrar y casi no pudo creerse lo que vio. Su enemiga confesa acababa de mandarle un mensaje. Tuvo que leerlo dos veces para asegurarse de que no eran imaginaciones suyas. Tricia los invitaba a él y a Aaron a su cumpleaños. Se quedó mirando la pantalla sin saber muy bien qué responder y, entonces, apareció Rachel. Llevaba la gorra en la mano. Se sentó junto a él y se la pasó por debajo de la mesa.


    —Qué raro —le comentó él—. Tricia acaba de invitarnos a Aaron y a mí a su gran fiesta de cumpleaños.


    —Yo voy a ir —dijo ella a la vez que le robaba un buñuelo de patata.


    —¿Ah, sí? —preguntó Zach—. No sabía que erais amigas...


    —No lo somos, pero apenas conozco a nadie y no pienso rechazar ninguna invitación. Además, lo celebra en el zoo. Será divertido. ¿Qué es lo peor que podría ocurrir? ¿Que te den un trozo de tarta?


    —Ya... —contestó él muy despacio.


    Esto le daba muy mal rollo.


    —Yo me lo pasaría mucho mejor si vinierais... —añadió Rachel tras terminarse el último buñuelo de Zach sin que él se hubiera dado ni cuenta.


    —Muy bien. Pues entonces iré —concluyó él, a pesar de que sabía que no era buena idea.

  


  
    


    CAPÍTULO 20


    


    Al llegar a casa después de clase, Zach se encontró a sus padres sentados a la mesa de la cocina, esperándolo.


    —Ha llamado el director —dijo el señor King con el ceño fruncido. Estaba superdespeinado (cuando siempre llevaba el pelo arreglado a la perfección) y cubierto de migas, lo cual significaba que se había dado un atracón de galletas, cosa que solo hacía cuando se alteraba mucho—. Nos ha contado que Aaron y tú habéis vuelto a meteros en líos. No sé qué de ranas y lagartos y acabar dentro de una cesta. No he acabado de entenderlo...


    —¿Qué pasa, Zach? —preguntó la señora King cuando su hijo se sentó frente a ellos—. Ya sabes cuáles son las normas.


    «Ya me han pillado», pensó él.


    Aunque se había tirado toda la tarde intentando salir con una excusa creíble, ahora se veía incapaz de decir ni mu. Además, una cosa era guardarse un secretillo y otra muy distinta mentirles a sus padres a la cara. Así pues, llegó a la conclusión de que no había otra salida que confesar.


    —Pues resulta que me encontré unas gorras viejas en el cole...


    A continuación, les relató toda la historia, menos la parte de los vídeos. Se sintió bastante aliviado al confesar, ojalá lo hubiera hecho antes; se habría evitado muchos disgustos...


    Sus padres lo escucharon con atención. Su padre se había abierto otro paquete de galletas de chocolate y menta, mientras que su madre se había puesto a limpiar las gafas hasta dejarlas más relucientes que un diamante. Zach intentó transmitirles lo mala que era Tricia y que Aaron lo único que había querido era ayudar. Estaba claro que las cosas se habían puesto muy feas para él, pero quería saber cuánto en concreto.


    —Ya —dijo por fin su padre—. Bueno, es evidente que enviarte a la escuela ha sido un error...


    —No... —lo interrumpió él—. Ahora tengo amigos, papá. Amigos de verdad.


    —Puede ser, pero ya que tus poderes mágicos han empezado a revelarse, corremos un gran riesgo. Y vas a tener demasiadas tentaciones de usarlos si sigues allí. Tenemos que retomar la enseñanza en casa.


    —¿Qué? —exclamó Zach—. Eso no es justo. No volveré a ver a Rachel ni a Aaron.


    —Tienes un don, Zachie —le explicó el señor King—. En el mundo hay muy pocos magos. Es una bendición, pero también una maldición. De todas formas, ahora que has encontrado tus objetos mágicos, todo tiene que cambiar. Hemos de guardar el secreto y, como nos has demostrado, tú aún no tienes la madurez suficiente para hacerlo.


    Él no estaba de acuerdo. Reconocía que la había pifiado al haber roto las dos reglas más importantes del mundo mágico. Sin embargo, estaba convencido de que aislarse del exterior no era la solución.


    —¡¿Lo veis?! ¡Por eso no os conté lo de las gorras! Sabía que os ibais a alarmar y a sacarme del colegio. No hay derecho, no es justo que nos apartéis de los demás solo porque somos diferentes.


    —Ya sé que estás enfadado —dijo su padre mientras dejaba la galleta sobre la mesa para poder hablar con la boca vacía—. Pero es por tu bien.


    —Algún día lo entenderás —añadió su madre mientras le quitaba a su marido el paquete—. Por ahora, estarás más seguro en casa, aprendiendo a usar tus poderes mágicos. Es lo que siempre habías querido.


    —Pues ya no. ¿Por qué no puedo practicar la magia aquí y seguir yendo al colegio con mis amigos?


    —Eso es imposible, Zach. Ya lo sabes —concluyó el señor King alzando la mano para zanjar la discusión—. Tenemos una reunión con el director el lunes a primera hora. En cuanto recuperemos tu gorra roja, no volverás al colegio.


    Hizo una pausa y, a continuación, alargó la mano sin mirar para coger otra galleta, pero no las encontró. Su gesto se suavizó al darse cuenta de que su esposa le había cortado el suministro.


    —Míralo por el lado bueno, Zach —continuó el señor King en un intento de consolar a su hijo—. Por fin has encontrado tus objetos mágicos. Es fenomenal.


    —Sí, supongo... —murmuró él.


    Sin embargo, no se sentía fenomenal.

  


  
    


    CAPÍTULO 21


    


    El zoo estaba preparado para el cumpleaños de Tricia. Serpentinas en recepción, un espacio reservado para el festejo, cuidadores paseando a los animales para que los invitados pudieran abrazarlos y acariciarlos, un payaso haciendo focas y leones con globos, otro pintándoles la cara a los niños, puestos de comida y refrescos para picar lo que les apeteciera en cualquier momento...


    No obstante, la homenajeada no parecía estar disfrutando demasiado. La razón era sencilla: el vídeo del «conejo mágico» de Zach llevaba ya cerca de 50.000 reproducciones. ¡En solo tres días! A pesar de que en el colegio estaban más marginados que nunca, en internet eran casi famosos.
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    Y eso no podía tolerarlo. De ninguna forma.


    Así pues, Tricia se llevó a Lenny a un rincón oscuro a la entrada de la Casa de los Reptiles y lo obligó a tirar el helado de vainilla y chocolate que estaba merendando, aunque no se había comido ni la mitad.


    —¿Sabes lo que quiero por mi cumpleaños? —le dijo—, que Zach King se vaya por donde ha venido. ¡Y que no vuelva!


    —Entonces, ¿por qué lo has invitado? —preguntó Lenny perplejo.


    —Para que se entere de quién manda aquí. ¿Por qué si no?


    —Y a mí, ¿por qué me has invitado?


    Tricia observó sus labios embadurnados de chocolate e hizo un gran esfuerzo por no limpiárselos con una toallita húmeda.


    —Ay, Lenny... —gorjeó al tiempo que pestañeaba con falsa dulzura—. Te he invitado porque somos muy buenos amigos...


    Parece que su plan hizo efecto, ya que el chaval bajó la mirada y dio unas pataditas en el suelo con la punta del pie, intentado ocultar la enorme sonrisa que acababa de dibujarse en su rostro.


    —Ahora, necesito tu ayuda con una cosita de nada... —continuó ella—. Eso sí, va a tener que ser un secreto, ¿eh?


    


    —¿Qué me estás contando? —preguntó Aaron sin dar crédito a lo que acababa de oír. Iban siguiendo a la cuidadora del zoológico en la visita guiada—. ¿Tus viejos van a sacarte del cole? Pero si acabas de llegar. Tenemos evitarlo.


    —Me parece que no vamos a poder, tío —dijo Zach—. Mis padres están decididos. La semana que viene, en cuanto recuperemos mi gorra roja, vuelvo a estudiar en casa.


    Entonces, el grupo se dirigió a la Casa de los Reptiles. Era casi la hora de alimentar a los cocodrilos, e iban a ver cómo lo hacían.


    —¿Y qué pasa con nuestros vídeos?


    —Tendré que dejarlo. Una vez vuelva, estaré casi en régimen de aislamiento.


    —¡Con los planes tan geniales que teníamos! Hasta había comprado unos ovillos de lana gigantes... Se me ocurrió que podríamos hacer que Michael se pusiera a perseguirlos, luego echar mano de las gorras y ¡volverlo loco igual que al conejo!


    —Ojalá pudiera, tío, pero va a ser imposible...


    Justo al pasar ante el recinto del oso polar, vieron a Rachel, que estaba terminándose un helado de dos bolas, y le hicieron señas para que se uniera a ellos.


    —¡Eh! Qué guay que hayáis venido.


    —¿Estás de coña? —replicó Zach—. No nos lo perderíamos por nada del mundo.


    —Tricia se lo ha currado. Es una pasada de fiesta —dijo ella, y se estremeció al levantarse una ráfaga de aire frío—. Eso sí, hace un poco más de fresco de lo que me esperaba. Creo que me debería haber abrigado más... ¡y no haberme comido un helado!


    Rachel llevaba puesto solo un jersey fino y unos vaqueros, de modo que Zach se quitó su sudadera azul favorita y se la ofreció.


    —Toma. Pruébatela a ver qué tal.


    —¿Seguro? —preguntó ella—. ¿No pasarás frío?


    —Qué va, estoy bien.


    —De acuerdo —dijo, y se puso hasta la capucha—. ¡Gracias, Zach! Eres genial.


    El chico se puso rojo como un tomate. Ella no pareció darse cuenta, pero Aaron sí.


    —Ay, Señor... —murmuró su amigo para sí mismo, poniendo los ojos en blanco y negando con la cabeza.


    Entonces, el cuidador abrió la puerta de la Casa de los Reptiles e indicó a los niños que pasaran. Zach se metió las manos en los bolsillos, tenía algo de biruji. Ojalá tuviera la gorra, aunque solo fuera para mantener la mollera caliente. No estaba el tiempo como para ir en camiseta.


    —¿Vas a ayudar a darle de comer a Cocozilla? —le preguntó Rachel lanzándole una mirada retadora—. Nos han dicho que podemos hacerlo si queremos... ¿O no te gustan los reptiles?


    Él quería seguir siendo amigo de Rachel, pero debía reconocer que desde el incidente de las ranas le daban un poco de grima todos los bichos viscosos.


    —A mí no me asusta nada —afirmó ella—. Soy una chica de campo. Estoy acostumbrada a tener animales a mi alrededor. Competía en rodeos y todo. ¿Sabíais que tengo el récord regional de monta de toros?


    —Qué guay —dijo Zach—. Si hay algún problema, sé que me podrás proteger.


    Aaron decidió permanecer un tanto rezagado, haciendo esfuerzos sobrehumanos por no vomitar.


    —Bueno, yo creo que esta me la salto. Os espero fuera —dijo.


    —¡No! ¡Venga! —insistieron los dos agarrándole cada uno de un brazo y arrastrándolo entre risas al interior.


    Lenny, por su parte, se había escondido junto al estanque de las salamandras y de las tortugas, esperando la señal de Tricia. Una multitud se arremolinaba a su alrededor, peleando a codazos por poder darle de comer a Cocozilla.


    Por supuesto, la cumpleañera fue la primera a quien llamaron para participar. Sin embargo, ella rechazó la invitación. Tenía que localizar a Zach.


    ¿Dónde se había metido? Miró por todo el recinto mientras los invitados continuaban reclamando que hiciera los honores. Estaba a punto de desistir cuando, por fin, avistó con el rabillo del ojo la sudadera azul que tan bien conocía haciendo el mono junto a otros dos chicos. Entonces, dio un salto: esa era la señal para Lenny.


    —Ahí lo tienes. A por él —murmuró.


    Su compinche asintió y, abriéndose paso a codazos, se dirigió hacia su objetivo.


    —¡Paso! ¡Perdón! —dijo mientras avanzaba—. ¡Tengo una cosa muy importante que hacer!


    Tricia sacó el móvil, ardiendo en deseos de grabar la venganza que había planeado: Lenny iba a tirar a Zach al estanque de las tortugas. No obstante, justo cuando se esforzaba por enfocar bien el lugar de los hechos, la persona de la sudadera azul dejó entrever su rostro. Tricia se quedó boquiabierta al descubrir que no se trataba de Zach, sino de la chica nueva.


    Al percatarse de que Lenny iba directo hacia la persona que no debía, comenzó a hacerle señas con la mano en un intento desesperado de llamar su atención. El muy bobo no se enteró.


    Ella sabía que si quien caía al agua no era Zach, ese incidente sería lo único que todo el mundo recordaría de su fiesta. No solo se convertiría en el hazmerreír del colegio, sino que dejaría de ser el centro de atención.


    —¡No! —gritó Tricia al echar a correr para detener a Lenny antes de que fuera demasiado tarde.


    


    Cocozilla estaba en un lugar seguro, cerca de las tortugas y de las salamandras, pero separado de ellas. La plataforma desde la que se podía contemplar y dar de comer al cocodrilo se encontraba unos dos metros sobre el foso, rodeada de unas vallas que llegaban a la altura de la cadera para evitar caídas. La cuidadora dejaba que los niños le lanzaran pescado al animal. Los tres amigos aguardaban en la cola a que llegase su turno cuando Zach vio cómo Lenny avanzaba hacia ellos y Tricia corría detrás de él. Entonces, Rachel se volvió hacia Aaron, quien acababa de ofrecerle un trozo de bollo. Todo ocurrió tan deprisa que es difícil explicar lo que sucedió o saber quién le puso la zancadilla a Tricia. El caso es que esta tropezó y se precipitó por encima de la barra de protección, directa a la morada del cocodrilo. Zach no podía dar crédito a sus ojos. Hacía apenas unos segundos, el animal estaba zampándose tranquilamente su almuerzo con sus enormes mandíbulas y ahora, sin previo aviso, Tricia se zambullía en el agua como si fuera un postre caído del cielo. Incluso le pareció que el bicho se relamía al divisar a su presa.


    —¡Socorro! —gritó ella intentando subir a gatas por los empinados laterales del foso—. ¡Que alguien me saque de aquí!


    Enseguida, el cocodrilo abandonó su isleta y se sumergió en el agua. La gente no paraba de gritar y chillar mientras contemplaba la escena. A pesar de ello, nadie, ni siquiera la cuidadora del zoo, parecía saber muy bien qué hacer.


    De pronto, Tricia resbaló por las paredes del foso y volvió a caer al agua. Chapoteó como una loca para intentar espantar al cocodrilo.


    —¡Apártate de mí, capullo jurásico!


    Sin pensarlo dos veces, Zach se dispuso a pasar por encima de la valla y tirarse al agua para ayudarla. Era su peor enemiga, pero, aun así, no se merecía ser devorada por un cocodrilo el día de su cumpleaños. Bueno, y ningún otro día tampoco. Él no estaba dispuesto a permitir que se la comiera si podía evitarlo. Sin embargo, cuando iba a saltar, notó que algo lo agarraba del brazo. Se dio la vuelta y vio que no había nadie. Entonces, escuchó la voz de su hermana. ¡Lo había seguido!


    —No es buena idea. Mejor prueba con esto —le sugirió.


    Aunque no veía nada, Zach notó que Sophie le colocaba algo en la cabeza. Ella retiró su mano invisible y, al instante, la gorra azul que sus padres le habían requisado se materializó por arte de magia. Por suerte, Aaron fue el único que se fijó en el suceso sobrenatural, y del susto se le cayó al suelo el bollo que se estaba comiendo.


    —Gracias, hermanita —dijo él.


    —Alguien tiene que cuidar de ti —respondió ella con una sonrisa que Zach, a pesar de no poder verla, supo que estaba ahí.


    —¡Quieta, Tricia! —gritó él, y le lanzó con todas sus fuerzas su gorra azul—. ¡Es tu única oportunidad!


    Incluso Zach se sorprendió de su puntería. El objeto mágico aterrizó justo en la cabeza de la chica, quien, en un abrir y cerrar de ojos, se teletransportó y se puso a salvo. La gorra quedó flotando en el agua a pocos centímetros de las mandíbulas de Cocozilla.


    Los niños alucinaron ante lo que acababan de presenciar; la cuidadora, directamente, se desmayó; y Aaron se terminó el bollo de un solo bocado. Había sido una locura, pero, al menos, Tricia no se había convertido en pasto del cocodrilo.
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    —Ahora lo único que tenemos que hacer es sacar mi gorra del foso —le dijo Zach a Sophie.


    La invisibilidad de su hermana nunca iba a resultar tan útil como en ese momento. No obstante, antes de que Zach hallara un modo seguro de bajarla, Cocozilla llegó hasta el preciado objeto mágico, lo olisqueó y lo engulló.


    ¡Fium! ¡La bestia desapareció en el acto!


    —¡¿Qué...?! —gritó Aaron.


    —¿Cómo? ¿Por qué? ¿Dónde se ha metido el cocodrilo? —tartamudeó Zach.


    En ningún momento se le había ocurrido que el animal pudiera llegar a comerse la gorra, ni que fuese posible teletransportarse al zampársela. ¡Pero así era!


    Ahora, tanto Tricia como la gorra azul como Cocozilla se encontraban en el mismo lugar que la roja.


    —El despacho del director —dijo Zach en voz alta.


    —Yo diría que te has metido en un lío mucho mayor... —lo corrigió Rachel.


    —No —explicó él—, no lo entiendes. ¡Acabo de enviarlos a los dos al despacho del señor Riggs!

  


  
    


    CAPÍTULO 22


    


    Sophie se materializó sin llamar la atención junto a su hermano en la entrada de la Casa de los Reptiles.


    —Bueno, no ha salido del todo como pensábamos... —afirmó ella.


    Aaron salió con tres trozos del pastel de cumpleaños en las manos. Rachel lo seguía.


    —¿Cómo puedes pensar en comer? —preguntó Zach.


    —Es tarta —respondió su amigo encogiéndose de hombros—. Mi madre dice que eso no es comida.


    —Tenemos una emergencia grave. No podemos perder ni un segundo. Cocozilla está en el colegio. Y Tricia. Ambos se encuentran en el despacho del señor Riggs. Tenemos que llegar antes de que ocurra una tragedia.


    Entonces, vieron que Lenny se les acercaba. Parecía confundido por lo que acababa de presenciar en el foso del cocodrilo y un poco perdido sin Tricia a su lado para mangonearlo.


    —Lenny... —dijo Zach chasqueando los dedos frente al rostro del chico para sacarlo de su pasmo—. Necesito tu ayuda. Llama a la policía y diles que hay una niña y un cocodrilo en el despacho del director del colegio público Horace Greeley. Nosotros vamos hacia allá. —A continuación, le quitó los trozos de pastel a Aaron y se los dio a Lenny—. Y encárgate de esto. Nos vamos al cole.


    —Pero ¡si es sábado! —protestó su amigo.


    —Zach tiene razón —intervino Rachel—. Ha sido culpa nuestra. Tricia corre peligro. Tenemos que hacer lo que podamos.


    Luego, los cuatro se dieron media vuelta y salieron corriendo mientras Lenny intentaba sacar su móvil del bolsillo sin tirar los tres platos de tarta.


    Se dirigieron hacia la entrada del zoológico; sin embargo, al ver a tres guardas que avanzaban hacia ellos, se detuvieron haciendo un derrape y se quedaron sin saber qué hacer ni por dónde ir.


    —Ay, no... —se quejó Aaron—. ¡Nos han pillado! No puedo ir a la cárcel. Mis padres me matarán.


    —No te preocupes —dijo Sophie con mucha seguridad—. Yo los distraeré. ¡Vosotros salvad el pellejo!


    Entonces, esta volvió a la Casa de los Reptiles y desapareció entre la multitud... de forma literal. Un momento después, oyeron unos gritos. Los guardas se hicieron una seña y cambiaron de rumbo en dirección al alboroto. Zach se preocupó por su hermana unos instantes, hasta que vio regresar corriendo a los guardas perseguidos por una enorme tortuga que parecía flotar en el aire.


    —¡Cuidado! —exclamó una voz invisible—. ¡Se ha escapado una tortuga voladora hambrienta!


    Zach propinó un leve empujón a sus compinches y soltó:


    —Esta es la nuestra. ¡Vámonos! ¡Vámonos!


    Los tres chavales cruzaron el parque a toda pastilla hasta alcanzar a la entrada principal, donde se toparon con dos bicicletas. No había modo más rápido de atravesar el pueblo para llegar a la escuela. Aaron fue el que menos dudó a la hora de subirse de un brinco a una de ellas. Él conocía todos los atajos que podían tomar.


    Zach estaba a punto de subirse a la otra bici cuando Rachel se le adelantó:


    —¡No flipes! —dijo encaramándose a los pedales y obligándolo a sentarse detrás—. ¿Quién es la campeona de rodeo?


    —¡Venga! ¡¿A qué esperáis?! —exclamó su compañero volviéndose hacia ellos—. ¡Vámonos!


    Acto seguido, Zach se agarró con fuerza a la parte trasera de la bici y ambos salieron a toda velocidad detrás de Aaron, alejándose del zoo tan deprisa como pudieron.


    —¡Ha sido increíble cómo has intentado salvar a Tricia! —le gritó ella por encima del hombro—. Un gesto muy valiente.


    —¡Gracias! —contestó él mientras cruzaban la carretera a toda mecha—. Ha sido...


    —¡Espera! —lo interrumpió ella al tiempo que salvaban el bordillo de la acera, hacían un caballito y, por último, seguían a Aaron a través de un patio privado.


    —¡¿Cómo has hecho eso?! —preguntó Zach.


    —¿Yo?


    Las dos bicicletas cruzaron una gran avenida saltándose un semáforo en rojo y haciendo que los coches que había alrededor les pitaran. Sin embargo, Rachel no aminoró la marcha en ningún momento.


    —Ir en bici es pan comido —prosiguió ella—. He montado a caballo casi desde que empecé a andar. Pero mis habilidades no son nada comparadas con las tuyas. ¡Vaya poderes mágicos tan guays que te gastas!


    Zach intentó balbucear una explicación, pero Rachel lo interrumpió y dijo:


    —Ya sé que es un secreto, pero puedes confiar en mí.


    —¿Me lo prometes? —alcanzó a preguntar él antes de soltar un grito al derrapar a escasos centímetros de un contenedor de metal enorme.


    —Lo prometo y lo juro por mi honor y por mi conciencia —aseguró ella con una mano en alto—. Tu secreto está a salvo.


    Él no sabía muy bien qué responder, así que se limitó a decir: «Gracias». Luego, cerró los ojos, se agarró aún más fuerte y rezó por no morir antes de llegar a su destino.


    Ocho minutos más tarde, llegaron al aparcamiento del colegio y frenaron a la entrada del edificio junto a Aaron, quien preguntó con una sonrisa:


    —¿Cómo habéis tardado tanto?


    —Yo llevaba peso extra —bromeó ella mientras Zach volvía a abrir los ojos.


    —La puerta principal está cerrada —observó su compañero mientras la empujaba para demostrar que no se abría—. ¿Cómo vamos a entrar?


    —A mí no me mires —dijo ella—. El de los poderes mágicos es él.


    A continuación, Zach contempló los cristales de la entrada y recordó el incidente de la máquina expendedora. A lo mejor surtía efecto de nuevo...


    —¡A ver si hay suerte! —exclamó, y se lanzó contra el vidrio.


    ¡PAM!


    De pronto, sus amigos estaban ayudándolo a levantarse del suelo.


    —¿No ha funcionado? —preguntó.


    Ellos negaron con la cabeza.


    —¿Tienes un plan B? —quiso saber Aaron.
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    Zach se incorporó de un salto.


    —¡Pues sí! —respondió—. ¡Seguidme!


    Los tres bordearon el edificio hasta el despacho del director. Oyeron gruñidos y un montón de golpes, como si alguien estuviera destrozándolo todo. No iba a ser fácil, pero no quedaba más remedio: tenían que rescatar a Tricia.


    —El señor Riggs suele dejar la ventana entreabierta —dijo, pues se acordaba de que lo había comentado—. Con un poco de suerte...


    Entonces, deslizó los dedos por el alféizar hasta encontrar la rendija.


    —¡Sí! Si me ayudáis a abrirla del todo, podremos colarnos. ¡Espero que no nos coma nada más entrar!


    —¡Zach! —gritó Rachel—. ¡Tus gorras! ¿Qué ha pasado?


    —No estoy seguro —respondió él—. Creo que se han teletransportado la una a la otra en bucle. No pensé que fuera a haber una explosión.


    Antes de que nadie pudiera hablar, la puerta del despacho se abrió y apareció el señor Riggs acompañado de todo el cuerpo de policía, la mitad del de bomberos, dos conductores de ambulancia y los padres de Tricia. Nadie daba crédito. El despacho estaba patas arriba, y Zach, Tricia, Rachel y Aaron, en medio de aquel caos, calados hasta los huesos.


    —¿Qué diablos...? Ha habido un jaleo terrible en el zoológico y luego ha saltado la alarma del colegio... —dijo el director sin poder creer lo que veía.


    —¡Angelito...! —exclamaron los padres de Tricia dándole un enorme abrazo.


    —¿Estás bien? ¿Qué te han hecho estos gamberros? —preguntó su madre mirando a sus tres compañeros como si todo fuera culpa suya.


    El agua seguía saliendo a chorro del retrete. Todo el mundo estaba empapado y el baño hecho trizas: había trozos de porcelana por todas partes y un agujero en el suelo lo bastante grande para que cupiese un cocodrilo gigante.


    Aaron se escondió la cámara en el bolsillo trasero del pantalón y Zach se retiró el pelo mojado de los ojos. Rachel, por su parte, se puso de pie muy despacio justo donde hacía unos instantes había estado a punto de ser el almuerzo de Cocozilla.


    El señor Riggs escupió agua procedente del inodoro. No podía hacer otra cosa que farfullar.


    —¡Jamás en todos estos años...! —exclamó mientras los chicos se miraban entre ellos con inquietud—. ¡¿Qué ha pasado aquí?!


    —¡Bufff! —saltó Rachel echando mano de sus mejores recursos—. ¡Ya os advertí de que comer tanto guiso de alubias variadas con sorpresa no era buena idea!


    —¡Basta! ¡Basta! ¡Escuchadme todos! —vociferó el director, quien, al cabo de unos instantes, reparó en los folletos de viajes que había sobre su escritorio, empapados por completo y echados a perder.


    Intentó coger uno sobre unas vacaciones con todos los gastos pagados a Tahití; no obstante, tan pronto lo tocó se desintegró.


    —Mis folletos... —prosiguió apenado—. Mis preciosos trípticos a todo color. Llevo diez años coleccionándolos. Mi sueño... ¿Sabíais que en este crucero había bufé libre de gambas? ¿Y que en este ofrecían viajar sin niños? ¿Os lo imagináis? Toda una parte del barco sin un solo crío a la vista... ¿Os hacéis a la idea? ¿Eh?


    —Lo siento, señor Riggs —se disculpó Zach, pues sentía cierta lástima por él.


    —¡Ha sido el peor cumpleaños de mi vida! —añadió Tricia echándose a llorar.


    —Ay, cariño... —la consoló su padre—. Ya te lo compensaremos. ¿Qué quieres? ¿Un poni? ¿Un ordenador nuevo? ¿Un cambio de armario?


    —Sí..., todo —contestó ella mientras la llevaban afuera.


    —Pero... —intervino Zach.


    —¡No hay peros que valgan! —ladró el director—. Los tres quedáis bajo arresto escolar hasta que averigüe qué ha pasado aquí.


    —¿Arresto escolar? —preguntó Aaron nervioso.


    No tenía ni idea de lo que significaba, aunque tampoco estaba muy seguro de querer saberlo.


    —Pasaréis el resto del semestre arreglando ese baño hasta que quede perfecto. ¿Me habéis entendido?


    Los tres muchachos asintieron.


    —Bien —dijo el señor Riggs con voz temblorosa, y se desplomó en su silla—. Ahora, marchaos... Por favor.


    Ninguno necesitaba que se lo dijeran dos veces; sin embargo, al salir pitando del despacho, Zach agarró lo que quedaba de su gorra roja, que estaba hecha jirones, como si..., bueno, como si un cocodrilo se la hubiera intentado zampar antes de explotar.


    —¡Vaya, Zach! —exclamó Rachel cuando salieron del colegio y el director ya no podía oírlos—. ¡Tu gorra está destrozada!


    Él metió la mano dentro de los maltrechos restos de su objeto mágico, pero no pasó nada. Emitió un largo suspiro. La gorra azul había desaparecido para siempre, y la roja se había convertido en un trapo inservible. Adiós a las teletransportaciones. En realidad, adiós a la magia en general.
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    —Bueno, al menos te has convertido en un héroe —lo consoló su compañero.


    —¿Yo? Qué va...


    —El cocodrilo se habría merendado a Tricia si tú no hubieras sacrificado tu gorra —observó Rachel.


    —En realidad no habría tenido la azul de no haber sido por ti... —añadió Zach—. Habría estado en el despacho del director junto a la otra después del desastre de las ranas.


    —Creo que por eso hacemos tan buen equipo —dijo Aaron, abrazándose a sus amigos y alzando acto seguido su cámara—. Además, mirad el lado positivo. ¡Lo he grabado todo!

  


  
    


    CAPÍTULO 23


    


    Era un día demasiado cálido para la época del año en el colegio público Horace Greeley. Zach, Aaron y Rachel estaban en el patio, esperando a que sonara el primer timbre de la mañana. A pesar del inminente arresto escolar y de que un cocodrilo devorador de hombres se hubiera tragado sus dos gorras, Zach estaba feliz de volver a estar allí con sus amigos. Después de una larga conversación con sus padres, estos habían decidido que, dado que se había quedado sin sus objetos mágicos, no había inconveniente en que siguiera yendo a clase. Los tres chocaron los cinco cuando él les dio las buenas noticias. Además, el vídeo del cocodrilo le había quedado a Aaron tan espectacular que ya se había convertido en un gran éxito. Varios chicos los habían señalado al tiempo que miraban sus móviles.


    «Esto de ser un héroe no es nada fácil», pensó nada más hubo sonado la campana, y empujó la única puerta de entrada al edificio que todavía conservaba el picaporte. Se dio cuenta de que un grupo de alumnos venía a su encuentro, de modo que se preparó para el inevitable aluvión de saludos y felicitaciones. No obstante, para su sorpresa, nadie le hizo ni caso. ¡Todos se arremolinaron en torno a Rachel!


    —¡Qué pasada, cómo dominaste al cocodrilo!


    —¿De verdad te arrancó las dos piernas?


    —¿Es cierto que lo domaste y te lo llevaste a casa?


    La bombardeaban desde todas las esquinas. Todos los niños de sexto, incluso algunos profesores, la rodeaban, ansiosos por escuchar el relato de su lucha a vida o muerte con Cocozilla.


    —¿Cómo eres tan guay? —gritó un chaval.


    Ella parecía manejar muy bien la situación; hasta firmó algunos autógrafos.


    —Era de esperar —comentó Aaron, ya alejado de la multitud—. A todo el mundo le chiflan los héroes de acción, pero nadie se fija en el tío que está detrás de la cámara.


    Eso a Zach no le importaba lo más mínimo. Estaba contento de que ella disfrutara de ser el centro de atención. Se lo merecía.


    Sin embargo, no todo el mundo era de la misma opinión.


    —¡¿Te lo puedes creer?! —bufó Tricia al contemplar la escena desde el otro lado del pasillo dando una patada de rabia en el suelo—. ¡Casi me matan en mi propia fiesta y todos aquí haciéndole la pelota a una vaquera a la que no conoce ni su padre!


    —Yo que tú me alegraría de que nadie se pregunte por qué acabaste en el foso del cocodrilo —dijo Zach, incapaz de resistir la tentación de chincharla.


    No estaba muy seguro acerca de lo que había ocurrido en la Casa de los Reptiles, aunque, dado que Lenny estaba en el ajo, no cabía duda de que ella había tenido algo que ver.


    —¡Ni me hables, Zach King! Me arruinaste el cumpleaños, destrozaste el despacho del director y casi me metes en un buen lío.


    —También te salvé la vida.


    —Sí, claro... Bueno, no te olvides de que la policía y los bomberos estaban ya en camino. Tú y tus truquitos no hicisteis más que empeorar la situación. Qué se puede esperar de un par de pirados como vosotros...


    Dicho esto, se dio la vuelta y se alejó.


    —¡Vaya con Tricia! —soltó una voz sin cuerpo—. Ya verás, nos vengaremos de ella, a lo grande además...


    —¿Sophie? —preguntó él—. ¿En serio?


    —Siempre la lía...


    —Y que lo digas... —dijo Rachel, buscando una mano invisible con la que chocar los cinco.


    —En realidad, todo esto también ha sido culpa mía. He dejado que nuestra guerra particular se saliera de madre —admitió Zach.


    —No seas tonto —replicó Aaron—. Tricia es malvada. Lleva así toda la vida. Tú lo único que has conseguido es que todos, por fin, se den cuenta.


    Es verdad que nadie le había reído la gracia cuando los había llamado «pirados», y tampoco la habían seguido cuando se había marchado. Zach no pudo evitar sonreír.


    —Bueno, pues entonces parece que esta historia ha tenido un final feliz, pese a haber perdido las gorras.


    —¿No puedes encontrar otros objetos mágicos? —le preguntó Rachel—. Seguro que puedes usar otra cosa. Como una varita, o una poción, o una manzana encantada...


    Zach suspiró.


    —No, no funciona así. Solo hay un objeto mágico por usuario.


    —¿Estás seguro? —añadió su amigo sacando su móvil y buscando el vídeo de lo que pasó en el comedor el primer día de colegio—. Esto pasó antes de que encontrases las gorras, ¿recuerdas? ¿Cómo lo explicas?


    —No lo sé. No tengo ni idea —contestó él encogiéndose de hombros y dándose la vuelta para ir a clase.


    —¿Te acuerdas de la lección más importante según el abuelo? —le preguntó Sophie.


    —Por supuesto. El poder de la magia solo va en aumento cuando se usa bien —respondió Zach.


    —¿Y si no se refiere a usar el método adecuado sino a hacerlo por la razón correcta, como tú? Tal vez por eso traspasaste el cristal de la máquina expendedora...


    —Porque lo que querías era ayudarme —dedujo Aaron.


    —Y usaste las gorras para detener a Cocozilla —añadió Rachel.


    —Sin embargo, no pude atravesar las puertas para intentar salvar a Tricia.


    —Es verdad. Puede que sí que necesites un objeto mágico... —reflexionó Sophie.


    —¿Crees que tenía ya un objeto mágico cuando lo del comedor aunque no lo supiera? —le preguntó a su hermana.


    —Quizá. Con la cantidad de cosas que han pasado estos últimos días, no me extrañaría en absoluto —respondió ella encogiéndose de hombros—. Me da la sensación de que todavía no hemos visto todo lo que eres capaz de hacer, hermanito.


    Zach se puso a darle vueltas al asunto. ¿Sería posible que tuviera más de un objeto mágico y que si los usaba para hacer el bien se volvería un mago cada vez más poderoso?


    —Ojalá tenga razón... —deseó Aaron—, porque va a ser difícil superar el último vídeo a menos que aumenten tus poderes.


    —No sé si Sophie tiene razón, pero ¿sabes qué...? ¡Me muero de ganas de averiguarlo!


    —¡Querrás decir que nos morimos de ganas! —lo corrigió Rachel.


    —Claro —dijo él con una sonrisa mientras los cuatro chocaban los cinco entre sí—. ¡Nos morimos de ganas!


    —¡Y lo grabaremos todo en vídeo! —agregó Aaron.


    Nada más sonar el timbre, Zach pensó: «Con arresto escolar o sin él, con Tricia Stands o sin ella, ¡este año va a ser la bomba!».
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    FIN... POR AHORA.
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